
  
    
  


  
    
       

    


    
      Novia por herencia

    


    
       


      Julia había volado a Chile, desesperada por ver si su reciente herencia le daría el dinero que necesitaba para los cuidados médicos de su madre. Pero según el testamento debía casarse con el apuesto italiano Randolfo Carducci antes de reclamar nada.


      Rand se sintió inmediatamente atraído hacia aquella novia heredada, pero ¿sería Julia una cazafortunas? Por el modo en que pedía dinero parecía serlo. Él podría darle todo el que quisiera... pero con sus propias condiciones. No la quería como esposa, sino como amante...


      Su herencia era un marido italiano.


      

    

  


  Capítulo 1


   


  TULLA. Diez, Jules para los amigos, miró las gárgolas que decoraban el antiguo edificio de piedra y se estremeció.


  No de frío sino de miedo.


  En Chile, estaban a mediados de verano, con temperaturas que rondaban los treinta y cinco grados centígrados, y se estaba mucho más a gusto que en Inglaterra, donde el frío mes de enero era implacable.


  Había llegado a Santiago la noche anterior porque le apetecía visitar el país del que procedía su padre, a quien apenas había conocido.


  Casi no había dormido y nada más despertar había llamado a su madre, Liz, para ver cómo estaba. Su madre le había asegurado que estaba bien, pero aun así Jules no pudo desayunar.


  Aunque sí había consumido varias tazas de café mientras esperaba a que dieran las doce, la hora de aquella cita tan importante.


  Consultó su pequeño reloj de oro... era casi mediodía. Había quedado con Randolfo Carducci. Sólo recordar su nombre la ponía nerviosa, pero Jules sabia que era la única persona que podía ayudarla con su herencia.


  Lo cierto era que, si por ella hubiera sido, Jules habría preferido no tocar la herencia de su padre. Sin embargo, su madre es estaba recuperando de la operación de un cáncer de pecho y no quería arriesgarse, así que entró en el vestíbulo del edificio y echó los hombros hacia atrás. Era algo que su padre debía a su madre. Liz se había enamorado perdidamente de Carlos Diez con dieciocho años en un partido de polo en Cotswolds. Carlos era jugador de polo y mucho mayor que ella, pero Liz se había quedado embarazada y se habían casado a los pocos meses.


  Jules había nacido en Inglaterra, pero Carlos se llevó a su mujer y a su hija a Chile poco después, donde su matrimonio no duró ni seis meses.


  Cuando estimó que había alcanzado una edad en la que podía comprender la situación, Liz le había confesado a su hija que Carlos había admitido despreocupadamente que tenía una amante en Santiago y que no tenía ninguna intención de no tener aventuras mientras recorría el planeta con su equipo de polo.


   


   


   


  Entonces, Liz había decidido volver Inglaterra con su hija. Prácticamente había huido de Carlos y se separó de él rápidamente.


  Jules no culpaba a su madre. Su propia experiencia con su padre había resultado un desastre. Carlos la había invitado a pasar unas vacaciones con él cuando tenía catorce años y ella no había dudado en irlo a conocer.


  Inmediatamente, se había enamorado del hijo del dueño de la hacienda de al lado, un chico de veinte años llamado Enrique Eiga. Animada por su padre, había ido a Chile todos los veranos desde entonces y a los diecisiete años se había comprometido con Enrique, pero no había llegado a casarse con él.


  Desde entonces, habían transcurrido siete años y Jules no había vuelto a ver a su padre. De hecho, no habría vuelto a poner un pie en Chile si no hubiera sido por su madre.


  Jules observó su reflejo en los espejos del vestíbulo y se dijo que no estaba nada mal. Se había puesto una falda de lino por la rodilla color crema con una camisa sin mangas a juego. Llevaba el pelo recogido en una trenza y sandalias de tacón alto.


  El recepcionista la saludó con una gran sonrisa.


  -El señor Carducci la está esperando -le dijo acompañándola al ascensor-. Su secretaria la acompañará hasta su despacho.


  Jules le dio las gracias y, como de costumbre, se preguntó por qué los hombres la encontraban tan atractiva. Ella no pensaba así en absoluto. De hecho, al ser ella chef y trabajar su madre en una panadería, solía rendirse a los placeres de la comida, y no era precisamente delgada.


  Tenía la piel muy pálida y unos brillantes ojos verdes, pero su pelo revelaba la mezcla que corría por sus venas, pues era de un caoba oscuro y tendía a rizarse de manera salvaje si no le prestaba atención.


  Cuando llegó a la segunda planta, Jules salió al pasillo y miró a su alrededor. No vio a ninguna secretaria. Espero, miró el reloj y vio que eran más de las doce.


  ¿Estaría Carducci jugando a algún juego diabólico con ella? Por una parte, no lo culparía. Al fin y al cabo, la había llamado hacía cinco meses para proponerle que se reconciliara con su padre, pero Jules había ignorado la propuesta.


  Probablemente, porque había coincidido con la época en la que a su madre le habían diagnosticado el cáncer de pecho


   


  En la primera llamada, Randolfo le había informado de que a su padre le había dado un leve infarto. En la siguiente, que se produjo el día anterior a que operaran a su madre, Randolfo le anunció que el ataque se había repetido y había sido mucho más fuerte en aquella ocasión.


  Le dijo que tenía un billete de avión esperándola en Heathrow, pero Jules se había negado a ir, pues quería estar al lado de su madre.


  La última llamada se había producido una semana después para anunciarle que su padre había fallecido y darle la fecha del entierro. Aun así, Jules había declinado asistir pues estaba preocupada por la recuperación de su madre...


  A Carducci debía de haberle parecido que era una hija desagradecida que ni siquiera se había molestado en ir al entierro de su padre, pero Jules esperaba que, cuando le hubiera explicado sus motivos, aquel hombre se mostrara razonable.


  No obstante, pensar en verlo la ponía nerviosa. Lo había conocido el primer verano que había ido a la hacienda de su padre. Era un hombre italiano con negocios en Sudamerica que ya había estado allí el verano anterior porque su madrastra, Ester, que era la hermana del padre de Jules, lo había invitado.


  De aquella relación derivaba el supuesto parentesco entre Randolfo y Jules, que en teoría eran primos, pero no llevaban la misma sangre.


  Por aquel entonces, tenía veintisiete años, era un empresario de mucho éxito y se iba a casar con una chica chilena increíblemente guapa llamada María a la que había conocido cuando ella intentaba ganarse la vida como cantante.


  Por coincidencias de la vida, había resultado que María era !a hija de la cocinera de la familia Éiga, los vecinos del padre de Jules, a cuya hacienda solía ir Randolfo.


  A Jules, que en aquellos momentos era tan joven, le había parecido que la diferencia de edad entre ellos era insalvable y no se podía ni imaginar qué habría visto María en él.


  Más tarde, se enteró...


  Jules hizo una mueca de desagrado. Sabiendo lo que sabía, volver a ver a Randolfo Carducci no iba a ser fácil. Se recordó que debía luchar con uñas y dientes por su madre y con ese pensamiento se hartó de esperar en el vestíbulo y abrió la puerta que había antes sí.


  Allí tampoco había nadie. Entró y se sentó en un sofá. Ya eran las doce y cuarto y seguía esperando.


  En aquel momento, se abrió una puerta y Jules levantó la mirada para encontrarse de frente con Randolfo Carducci.


  Era un hombre muy alto, de pelo negro blanqueado en las sienes, rasgos marcados, pómulos altos, nariz recta y barbilla prominente. Desde luego, se trataba del hombre más masculino que Jules había visto en su vida.


  Claro que no era que ella tuviera mucha experiencia con los hombres, pues desde que había roto su compromiso no había querido volver a tener mucho que ver con ellos. En cualquier caso, el hombre que tenía ante sí estaba casado. Mientras sus ojos verdes se encontraban con ¡os negros de Randolfo Jules se preguntó cómo no se había dado cuenta antes de lo sensual que era aquel hombre.


  Randolfo la miró con el ceño fruncido y Jules recordó que siempre se había sentido incómoda con él. Solía fruncir el ceño cuando la veía, sobre todo cuando sabía que había estado con Enrique, y aquello siempre la había asustado.


  Claro que ella tampoco había sido muy agradable con él, pues le daba envidia la relación que Randolfo tenía con su padre y la amistad que tenía con Enrique, al que por aquel entonces Jules creía el amor de su vida.


  Apartando aquellos recuerdos de su mente,


  Jules se puso en pie en y sintió que el corazón le daba un vuelco cuando Randolfo sonrió con educación.


  Jules se estremeció y se preguntó por qué. Parecía que Randolfo había cambiado. Parecía mucho más relajado.


  «Tranquila, lo que tienes que tratar con él no son más que negocios», se dijo.


  -Señor Carducci, me alegro de volver a verlo -le dijo alargando la mano.


  -Llámame Rand, por favor -contestó él-. Al fin y al cabo, somos casi familia -añadió mirándola apreciativamente.


  La mujer que tenía ante sí llevaba la melena pelirroja recogida en una trenza y sus preciosos ojos verdes rodeados de enormes pestañas no se atrevían a mirarlo directamente.


  ¡Si a aquello añadía una nariz perfecta y una boca sonrosada que pedía gritos que la besaran, aquella mujer era pura dinamita!


  Al deslizar la mirada hacia su escote, Rand sintió que el cuerpo se le tensaba. La imagen de la adolescente que él recordaba no tenía nada que ver con la Jules Diez que tenía ante sí.


  Aquella niña se había convertido en toda una mujer.


  Se dio cuenta de que lo miraba casi asustada y se dijo que tenía motivos, la muy perversa. Hacía ocho años que no la veía, su cuerpo había cambiado, pero Rand habría reconocido aquellos ojos en cualquier lugar.


  -Perdón por llegar tarde, Jules. Creía que mi secretaria andaba por aquí. Espero que no lleves mucho tiempo esperando -se disculpó estrechándole la mano.


  Jules tragó saliva al sentir que se le disparaba el pulso.


  -No, en absoluto -contestó.


  -Por favor, siéntate -le indicó Rand-. Hacía mucho que no nos veíamos. Creo que la última vez fue en tu pedida, cuando tenías diecisiete o dieciocho años, ¿no?


  -Diecisiete -lo corrigió Jules.


  Lo último de lo que le apetecía hablar era de aquella pedida y, menos, con aquel hombre. Al recordar la cuarta y última llamada que le había hecho después del entierro de su padre, Jules se estremeció.


  En aquella ocasión, Rand Carducci le había informado con ironía de que era el albacea del testamento de su padre y de que su progenitor había añadido un codicilo a su testamento una semana antes de morir.


  En él establecía que, si Jules volvía a Chile en seis meses, se le entregaría algo de mucho valor. Jules le había dicho entonces que no le interesaba, pero ahora, cinco meses después, necesitaba dinero. Lo cierto era que era su madre la que lo necesitaba.


  Su médico le había dicho que iba a tener que estar tres años en tratamiento. La iban a tratar con medicamentos nuevos que venían de Estados Unidos y que no cubría el régimen sanitario público en Inglaterra.


  Iban a comenzar en diez días y Jules le había asegurado a Liz que no iba a haber ningún problema de dinero.


  Jules se había hecho cargo de la panadería un año antes y se había embarcado en su ampliación. Había insistido para que se mudaran a una casa nueva hacía seis meses y había convertido su antigua casa, situada encima de la panadería, en otra cocina y en un despacho.


  Para ello, había tenido que pedir un préstamo al banco y, además, había comprado un coche para los servicios de catering.


  Por desgracia, cuando el médico les habló del tratamiento de su madre, su situación económica no era precisamente boyante.


  Jules no le había dicho nada a su madre para no preocuparla. Había ido al banco para que le ampliaran el crédito, pero no lo había conseguido y su madre no podía esperar.


  Por eso, desesperada, se había puesto en contacto con Rand Carducci en Italia. Su secretaría le había facilitado un billete de avión y una reserva de hotel en Chile y, dos días después, Jules había viajado a Santiago sin haber hablado personalmente en ningún momento con Rand.


  Ahora, lo tenía delante y debía preguntarle qué era lo que le había dejado su padre, pues le hacía falta el dinero.


  -Sentí mucho que tu compromiso con Enrique no saliera bien -dijo Rand sacándola de sus pensamientos-. Llegué a casa de Carlos el día antes de tu boda y me dijo que la habías anulado de repente porque eras demasiado joven y querías divertirte un poco antes de sentar la cabeza.


  Jules se preguntó si Rand sabía los verdaderos motivos que la habían llevado a romper su compromiso.


  -Sí, bueno, tenía mis razones -contestó. No estaba dispuesta a contarle la verdad. Si su padre había preferido decirle a todo el mundo que había roto el compromiso porque creía que era demasiado joven, mejor dejar las cosas como estaban.


  La verdad era que, tres días antes de la boda, cuando todo el mundo estaba durmiendo la siesta menos ella porque estaba muy nerviosa ante su próximo enlace, Jules había decidido acercarse a la hacienda de Enrique y darle una sorpresa...


  Las dos haciendas estaban situadas una al lado de la otra, tan sólo separadas por un río. En lugar de cruzar por el puente, eligió hacerlo por la hilera de piedras ocultas por unos árboles.


  No había avanzado muchos metros cuando se encontró con algo que todavía no había podido olvidar.


  Frente a ella estaba Enrique, completamente desnudo, al igual que María, la prometida de Rand. No había duda de lo que acababan de hacer. Jules había sentido náuseas y había salido corriendo.


  Había conseguido llegar a la otra orilla, donde se había desplomado llorando en el suelo. María la había seguido y había intentado explicarle la situación.


  Por lo visto, llevaba acostándose con Enrique desde los catorce años. Su madre se había enterado y la había mandado a vivir con una tía a Santiago. Nadie más sabía de su relación con Enrique y María no quería bajo ningún concepto que Rand, su prometido, se enterara.


  Al fin y al cabo, Rand estaba patrocinando su carrera como cantante y quería casarse con él cuando se cansara de la música.


  Jules le había dicho entonces que aquello no era honorable por su parte y le había indicado que se casara con Enrique pues ella, después de haber visto lo que había visto, no lo iba a hacer.


  La idea de que Enrique le pusiera la mano encima le daba náuseas.


  -Dios mío, qué inocente eres -había contestado María sacudiendo la cabeza-. ¿Creías que un chico chileno iba a contentarse con ver a su novia una vez al año? ¿No te has dado cuenta de que apenas te besa? ¿No se te ha ocurrido pensar que se casa contigo por la hacienda de tu padre? Enrique y tu padre lo tenían todo pensado. Crece un poco, bonita. Enrique está completamente enamorado de mí y se casaría conmigo mañana mismo si yo quisiera, pero no pienso vivir en el campo. Rand es mucho mejor. Con él podré viajar por todo el mundo lujosamente.


  Jules, completamente conmocionada, tuvo que admitir que lo que María decía tenía sentido. Antes de despedirse, María le había hecho prometer que jamás le diría nada a nadie.


  Jules le había dicho a su padre aquel mismo día que no se quería casar con Enrique porque lo había pillado con otra mujer, pero no había mencionado con quién. En cualquier caso, su padre le había dicho que el sexo no era lo mismo que el amor y que eso no era problema.


  Jules había protestado y, entonces, su padre había confesado que lo tenían todo apalabrado con el padre de Enrique para unir las dos haciendas. Era su única hija y heredera y por lo tanto debía cumplir con su deber. De lo contrario, no le daría más dinero.


  Jules se dio cuenta entonces de que su padre era un mal hombre. Recordar aquel episodio todavía la hacía estremecerse.


  Rand permaneció en silencio, en absoluto sorprendido por que Jules se hubiera quedado sin palabras. No era de extrañar después de haberle fallado a su padre como le había fallado.


  -Supongo que te enterarías de que Enrique murió en un accidente de coche unos meses después -comentó irritado.


  -El padre de Enrique se puso en contacto conmigo -contestó Jules.


  Jules recordó la nota, que le había llegado a través de un abogado, cargada de odio. El padre de Enrique la culpaba de la muerte de su hijo porque creía que Enrique estaba destrozado porque ella había roto su compromiso.


  Rand la miró enfadado. Así que Jules sabía que Enrique había muerto y, aun así, tenía las agallas de no bajar la mirada.


  -Aunque ya no erais novios, supongo que te dolería.


  -Sí-murmuró Jules.


  -Lo siento, perdóname por recordarte episodios tan dolorosos para ti -se disculpó Rand.


  Jules se preguntó si estaba siendo realmente sincero. Parecía que sí, pero no podía evitar sentir que de alguna manera la estaba insultando.


  -No pasa nada -murmuró sintiéndose hipócrita-, pero preferiría no seguir hablando de esto.


  Rand Carducci sabía perfectamente para qué había ido a verlo, así que, ¿por qué se estaba comportando de manera tan amable?, se preguntó ella. Tal vez, el matrimonio y unos cuantos hijos lo hubieran reblandecido.


   


  Capítulo 2


  AQUELLA entrevista no estaba siendo como Jules había planeado. No había ido a Chile para recordar el pasado, sino para asegurar el futuro de su madre.


  -No he venido hasta aquí para hablar del pasado. Me preocupa más el presente -comentó muy seria.


  -Sí, claro, qué tonto por mi parte creer que necesitarías que me apiadara de ti. Después de todo, dejaste a Enrique prácticamente plantado en el altar -contestó Rand encogiéndose de hombros-. ¿Por qué te iba a preocupar una muerte tan lejana, acaecida hace tantos años, cuando no te ha importado que tu padre muriera hace poco?


  Jules lo miró a los ojos con desprecio y se dio cuenta de que aquel hombre no había cambiado en absoluto.


  —No tienes ni idea de la relación que yo tenía con mi padre -dijo poniéndose en pie-. En cualquier caso, no es asunto tuyo.


  Una de las pocas veces en las que Jules había conversado con su padre, Carlos le había contado que su hermana Ester se había afiliado a un partido de izquierdas en Chile y, tras pasar una temporada la cárcel por sus ideas políticas, se había escapado a Europa. Allí, se había casado con un viudo italiano que tenía un hijo de cuatro años, Randolfo, y nunca había vuelto.


  Los hermanos habían estado muchos años sin verse, algo que debía de haberle indicado a Jules cómo era su padre. Jules dudaba seriamente de que su padre se hubiera puesto jamás en contacto con su hermana si no hubiera sido ella la que hubiera dado el primer paso.


  Carlos Diez era un hombre frío y manipulador.


  -Por supuesto que tiene que ver conmigo, pues te recuerdo que soy el albacea del testamento de tu padre -contestó Rand.


  -Entiendo que tu principal preocupación sean los intereses de Ester. Me parece norma!, pero no...


  -Un momento -interrumpió Rand-. No me gusta hablar de negocios con el estómago vacío, así que te sugiero que vayamos a comer y lo hablemos.


  Jules no quería comer con él, pero sabía que no tenía opción. No sería inteligente por su parte enfrentarse a un hombre como Rand Carducci. Jules tenía mucho que perder, así que accedió.


  -Muy bien -contestó.


  Rand pensó que aquella mujer sabía muy bien lo que quería. Estaba claro que sólo le interesaba el dinero.


  La adolescente pelirroja que él recordaba le caía bien, pero aquella mujer en la que se había convertido no le inspiraba precisamente aquel sentimiento, sino uno mucho más básico.


  Era obvio que podía conquistar a cualquier hombre que se propusiera. Aparte de por Carlos Diez, aquella mujer estaba en deuda con él. Si el señor Eiga le había dicho la verdad, por culpa de Jules él había perdido a su prometida.


  Estaba en su mano que Jules no recibiera un céntimo y estaba atentado de hacer que así fuera, pero tenía otros negocios que atender y no tenía intención de quedarse en Chile más de lo que fuera estrictamente necesario.


  Por eso, decidió establecer una cifra con aquella mujer siempre y cuando no fuera muy elevada. Tenía cosas mejores que hacer.


  -Entiendo que te preocupes por la herencia de tu padre y te aseguro que vas a recibir lo que te mereces... -comentó Rand consiguiendo controlar su ira mientras iban hacia la puerta-. En cualquier caso, no tenemos prisa, pues no tienes que volver a Europa hasta dentro de una semana, ¿no? Me alegro muchísimo de ver que estás bien y que has dejado el pasado atrás... -Sí, bueno...


  Jules se preguntó si aquello era un cumplido o Rand estaba siendo sarcástico de nuevo. -Gracias -contestó.


  ¿Qué otra cosa podía decir? Necesitaba que aquel hombre la ayudara.


  Rand se dio cuenta de que Jules no lo miraba a los ojos. Exactamente como él esperaba.


  Cuando se enteró de que había huido de su prometido y de su padre, no se había sorprendido demasiado. A Rand siempre le había parecido que se había comprometido demasiado jovencita y que no estaba preparada para casarse.


  En cuanto a Carlos, Rand sabía por experiencia que era un hombre muy difícil. De hecho, si no hubiera sido porque Ester, la única madre que había conocido, había insistido en que fuera a verlo, Rand jamás lo hubiera hecho.


  Siempre había creído que el accidente de coche en el que había muerto Enrique no había sido más que eso, un accidente, y jamás había culpado a Jules. Sin embargo, el padre de Enrique y el propio padre de Jules habían decidido que el chico se había matado como resultado de que aquella chica sin corazón lo hubiera dejado plantado.


  Rand era de la opinión de que el único culpable del accidente había sido el propio Enrique por haber dejado que sus sentimientos le nublaran la razón. Si uno quería jugarse la vida, allá él, pero lo que no tendría que haber hecho jamás era poner en peligro la de otra persona.


  Rand había empezado a cambiar de opinión cuando Jules se había negado a ir a ver a su padre aun a sabiendas de que estaba muy enfermo. Entonces, Rand se había empezado a preguntar si Carlos y el padre de Enrique no tendrían razón sobre ella.


  Tal vez, a pesar de sus dieciocho años, Jules nunca fue la chica inocente que él había creído. Ahora, viendo que se había convertido en una mujer sofisticada y obviamente fría, pues ni siquiera había acudido al entierro de su padre, Rand quería vengarse de ella.


  -Supongo que la muerte de tu padre te ha debido de afectar a pesar de que hacía mucho que no lo veías -sonrió.


  Lo cierto era que la noche en la que lo enterraron, Jules había llorado amargamente recordando los buenos tiempos que había pasado con él. Al final, se dijo que su padre no era un mal hombre, sino el producto de su entorno.


  -Sí -murmuró Jules dándose cuenta de que Rand le había puesto la mano en el brazo.


  Aquello hizo que se tensara de pies a cabeza y que se le endurecieran los pezones, algo que jamás le había ocurrido. Se estremeció y tragó saliva.


  -Sí -repitió.


  Rand se dio cuenta de su reacción y sonrió satisfecho. Sabía que solía gustar a las mujeres y que su dinero no era lo único que las atraía de él.


  Decidió conquistar a Jules en los próximos días.


  -Admito que yo sólo había visto a Carlos unas cuantas veces en estos últimos ocho años -confesó apoyándose en la pared mientras llegaba el ascensor-. Por supuesto, siempre porque me lo pedía Ester. Mi padre y ella siguen viviendo en Italia y, como Ester no puede aguantar un viaje tan largo como resultado del tiempo que pasó en la cárcel, no pudo venir al entierro, pero nunca ha dejado de pensar en su único hermano.


  -¿Y tú sigues viviendo en Italia también? -preguntó Jules obviando el tema del entierro de su padre.


  Rand sonrió burlón dándole a entender que se daba cuenta de que quería obviar el tema.


  -Suelo ir a casa de mis padres en Roma muy a menudo, pero yo tengo mi casa en el mar. Debido a mis constantes viajes de negocios, tengo un piso a Nueva York, otro en Santiago y otro en Japón. Ah, y una casa en la playa en Australia. Me gusta controlarlo todo personalmente -añadió admirando aquel cuerpo escultural-. Soy muy especial a la hora de elegir a quién dejo hacerse cargo de mis cosas.


  Tendría que haber sido tonta para no darse cuenta del doble sentido de sus palabras, pero Jules consiguió controlarse.


  -Qué suerte tienes -contestó-. Supongo que tu mujer y tú estaréis encantados, pero hay mucha gente que no puede llevar ese tren de vida. Precisamente por eso estoy yo aquí.


  En ese momento, se abrieron las puertas el ascensor.


  Rand la tomó del brazo para entrar y la miró enfadado.


  -No estoy casado y tú tienes suerte de estar viva -le espetó-. De hecho, los dos tenemos suerte de estar vivos, así que deberíamos celebrarlo.


  Viéndolo sonreír, Jules se dijo que debía de haberse imaginado que estuviera enfadado. Descubrir que no se había casado con María, con la que había estado comprometido cuatro años, había sido toda una sorpresa.


  A llegar a la planta de abajo, Rand la llevó hacia un coche con conductor. En breve, Jules se vio sentada en el asiento trasero junto a él.


  -¿Dónde vamos a comer? -preguntó nerviosa-. Estamos saliendo de la ciudad, ¿no? -añadió viendo que el coche avanzaba por el campo.


  En una curva, Rand le rozó el brazo y Jules sintió una descarga eléctrica. Jamás le había sucedido nada así.


  Normalmente, los hombres la solían dejar indiferente. De hecho, seguía siendo virgen. Suponía que había sido porque, después del engaño de Enrique, no le habían quedado fuerzas para explorar el mundo del sexo.


  Sin embargo, mientras miraba a Rand de reojo, se preguntó a qué sabrían sus besos y deseó que sus manos la tocaran. ¿De dónde surgían aquellos pensamientos tan locos? ¿Sería porque ahora sabía que no estaba casado?


  -Es una sorpresa -contestó Rand sonriendo-. Estoy seguro de que te va a encantar, siempre y cuando te guste el pescado.


  -Sí, pero...


  -Ahora, relájate -la interrumpió Rand tocándole los labios con un dedo-. Ya hablaremos más tarde del testamento de tu padre. -Muy bien -accedió Jules.


  El restaurante al que la llevó resultó ser impresionante. Comieron en la terraza, con vistas al Océano Pacífico.


  -Esto es increíble -comentó Jules mirando a Rand con los ojos muy abiertos.


  -Me alegro de que te guste. ¿Qué te parece si pedimos una botella de champán para celebrar que nos hemos vuelto a ver? -propuso Rand enarcando una ceja.


  Sentía curiosidad por saber qué excusa iba a poner Jules para no haber ido al entierro de su padre, pero no se lo iba a preguntar todavía.


  Había llegado a pensar que aquella mujer tenía integridad cuando, al informarle de que su padre había añadido un codicilo el testamento, ella le había dicho que no le interesaba.


  Sin embargo, cuando había llamado pocas semanas antes de que venciera el plazo, Rand se había dado cuenta de que lo tenía todo planeado para que no pareciera que lo único que le interesaba de su padre era el dinero.


  Rand había comprendido rápidamente lo egoísta que era aquella mujer. Carlos no había sido un buen marido ni un buen padre, pero Rand no sabía hasta qué punto se merecía que su mujer lo hubiera dejado y que su hija no hubiera ido a visitarlo durante años.


  Carlos había intentado recobrar la relación con su hija invitándola varias veces a su casa en Chile. Cuando ella creyó que tenía edad suficiente para casarse y se comprometió con Enrique, su padre no objetó nada, sino que le dio una gran fiesta.


  En ella, se comprometió a hacerse cargo de todos los gastos de la boda que se iba a celebrar al año siguiente. Lo único que consiguió fue perder el dinero, pues su hija dejó plantado a Enrique tal y como su mujer lo había dejado plantado a él.


  Lo cierto era que se podía concluir que Carlos Diez era el que peor parado había salido de todo aquello.


  Aun así, allí estaba su hija, interesada única y exclusivamente en su dinero. Pero Rand tenía otros planes para ella...


  -Me dolió mucho no poder venir al entierro, pero mi madre no estaba bien -dijo Jules escogiendo sus palabras con cuidado pues le costaba mucho admitir que su madre tenía cáncer-. Además, como me avisaste con tan poco tiempo de antelación, no pude cancelar un compromiso que ya tenía de antes.


  Y era cierto. El compromiso que tenía era con su madre, a la que había prometido estar con ella en el hospital después de la operación.


  Sin embargo, Rand sospechó que probablemente aquel compromiso sería con algún hombre. Seguro que no le costaba mucho tenerlos a montones. Con aquellos voluptuosos pechos y aquellas piernas tan largas, seguro que Jules era una mujer muy deseada.


  Aquel pensamiento lo hizo revolverse incómodo en el asiento. No le gustaba el efecto que aquella mujer tenía en él, pero consiguió controlarlo.


  -Lo entiendo. Supongo que una joven tan guapa como tú no dará abasto para atender a todos sus pretendientes -contestó, volviéndose hacia el camarero.


  -Yo no quiero champán -intervino Jules-. Sólo un refresco.


  -He pedido marisco. Te va encantar -comentó Rand-. Este sitio es buenísimo. La verdad es que me encanta -añadió mirando a su alrededor-. Reconozco que me sorprendió que no te quedaras a vivir aquí, con este clima tan estupendo, todo el dinero que tenía tu padre y un marido guapo. ¿Has cambiado de opinión?


  ¿La tomaba por idiota o qué? Aquel tipo la estaba insultando de nuevo.


  -No, en absoluto -contestó Jules-. La gente es más importante que los lugares.


  -Perdóname por lo que te voy a decir, pero eso suena un poco extraño en boca de una chica como tú.


  -No me conoces en absoluto -se defendió Jules.


  -Eso es cierto -reconoció Rand arrellanándose en su silla mientras aparecía el camarero con una jarra de zumo y los vasos.


  Jules parecía realmente indignada y Rand tuvo admitirse a sí mismo que era muy buena actriz. No pudo evitar fijarse en cómo se movían sus pechos arriba y abajo y aquello hizo que su entrepierna se volviera a endurecer.


  -Reconozco que estoy tan ocupado con el trabajo, que no me queda mucho tiempo para lo demás -comentó sirviendo el zumo.


  Jules se sonrojó ante aquellas palabras. Aquello de «lo demás» lo decía todo. Eso era lo que había sido para su padre y para cualquier otro hombre. Alargó la mano, tomó el vaso de zumo y lo miró a los ojos.


  ¿Era burla aquello que vio en ellos? -Dado que estás tan ocupado, creo que lo mejor será que hablemos de negocios mientras comemos -le dijo, decidida a que no se diera cuenta de que la estaba poniendo nerviosa-. No me gustaría quitarte demasiado tiempo -añadió haciéndose con el control de la situación.


  —Como quieras -contestó Rand encogiéndose de hombros-. Ya que estoy aquí en nombre de tu padre, tal vez no estaría de más que te interesaras por cómo murió -añadió con sarcasmo.


  -Hacía siete años que no sabía nada de él. Cuando me llamaste, me dijiste que había tenido un ataque al corazón y no tengo por qué desconfiar de ti -contestó Jules-. No tengo ni idea de lo que fue de él durante esos años. Tal vez, se volviera a casar o tuviera más hijos. Seguro que tú me lo vas a contar todo -añadió muy segura de sí misma, decidida a que aquel hombre no la intimidara.


  Su padre y Enrique habían sido dos hombres muy parecidos, tiranos y despóticos, dos hombres que habían creído que podían hacer lo que quisieran con las mujeres. Su madre y ella habían sufrido mucho por su culpa y ahora Jules se veía obligada a ponerse en manos de Rand, que tenía todo el aspecto de ser exactamente igual que ellos.


  Pero no tenía opción.


  -En cualquier caso, estoy segura de que mi padre estuvo bien cuidado hasta el día de su muerte.


  -Lo estuvo -le aseguró Rand-. Para que te quedes tranquila, te diré que tu padre no se volvió a casar -añadió, suponiendo que Jules ya sabía que era su única heredera en esa línea-. No hay otros hijos. Yo estaba en Chile cuando le dio el primer ataque. Su médico no creyó que fuera nada grave, pero le repitió y murió a los tres días. Yo, por supuesto, sí fui a su entierro.


  -Me alegro -contestó Jules-. Me alegro de que lo acompañaras en aquellos momentos, pero lo cierto es que yo no conocía muy bien a mi padre. Sólo pasé con él algunas semanas durante cuatro veranos. Tú lo conocías mucho mejor -añadió con ironía.


  -Por supuesto -dijo Rand-. ¡ Ah, aquí llega la comida! Ya verás qué buena -sonrió-. Te lo digo yo, que soy un nombre de gran apetito y no me sacio con facilidad -concluyó haciéndola enrojecer-. Ya hablaremos de tu padre cuando vayamos luego a la hacienda.


  -¿A la hacienda?


  -Sí, supuse que querrías visitar su tumba y ya he anunciado nuestra llegada -contestó Rand dejándola con la boca abierta.


  Capítulo 3


  JULES se montó en el coche y cerró los ojos. La tumba de su padre... Suspiró y abrió los ojos. Se sentía culpable. Debería haber sido ella la que hubiera dicho que quería ir a visitarla y no Rand Carducci. Le había dado otra razón para odiarla. Si fuera así, iba a tener suerte de que le diera la hora porque, desde luego, dinero no le iba a dar.


  Rand se sentó a su lado y Jules decidió que era el momento perfecto para hablarle de su situación. Lo que más le interesaba era vender cuanto antes todo lo que le hubiera dejado su padre.


  Si no hubiera nada que se pudiera vender, iba a tener que tragarse su orgullo y pedirle directamente dinero.


  Había una hora de trayecto hasta la hacienda de su padre. Con un poco de suerte, tal vez, para cuando llegaran hubiera podido llegar a algún acuerdo con Rand. Así, podría volver a Inglaterra al día siguiente. No había ninguna razón para que se quedara una semana.


  Sintiéndose mucho más optimista, se giró hacia él.


  -Espero que no te importe, Jules, pero tengo que hacer unas cosas de trabajo -dijo Rand encendiendo un ordenador portátil.


  -Por supuesto que no -contestó Jules.


  Adiós a sus esperanzas de llegar a un acuerdo con Rand antes de llegar a la hacienda de su padre.


  El gran Rand Carducci tenía asuntos mucho más importantes que atender antes que el suyo. Obviamente, ella no era una de sus prioridades. Aquello la indignó.


  -Me dedicaré a mirar por la ventanilla y a admirar el paisaje -comentó con sarcasmo.


  -Muy bien - contestó Rand, ignorándola y poniéndose a trabajar. ·


  Mientras miraba por la ventanilla, Jules recordó la primera vez que había visto aquella tierra. Entonces, viajaba feliz porque iba a conocer a su padre. Ahora, once años después, iba a visitar su tumba.


  Sintió que se le saltaban las lágrimas.


  Suspiró y miró a aquel hombre en cuyas manos estaba su futuro y el de su madre. Sospechaba que, por alguna extraña razón, Rand Carducci no quería hablar de la herencia de su padre.


  Tres horas después, estaba completamente convencida de ello...


  Llegaron a la hacienda Diez a media tarde. Sánchez, el capataz, los había recibido con un fuerte abrazo a cada uno.


  Aquello la había tranquilizado, pues estaba nerviosa, ya que no sabía cómo se iba a haber tomado aquel hombre que la había enseñado a montar a caballo que no hubiera acudido al entierro de su padre.


  Donna, su esposa, también la había saludado con afecto. Para su sorpresa, comprobó que la mujer estaba embarazada. Tenía más de cuarenta años y siempre había querido tener hijos.


  Diez minutos después, sentada en el salón con una copa de champán que Rand había insistido en servirle, Jules miró a su alrededor y dejó que los recuerdos se apoderaran de ella.


  La primera vez que había estado allí, siendo una adolescente, la había impresionado sobremanera la casa, pero ahora no estaba siendo así. Todo estaba perfectamente cuidado, pero no era un hogar.


  -¿Qué te parece estar de vuelta en tu casa, en tu hogar? -le preguntó Rand apoyándose en la chimenea.


  -La casa no ha cambiado en absoluto -contestó Jules eligiendo las palabras-, pero nunca fue ni será mi hogar. En cualquier caso, no he venido por eso.


  -No, claro que no, has venido a ver la tumba de tu padre -apuntó Rand en tono burlón.


  Aquello fue más de lo que Jules estaba dispuesta a aguantar. Aquel hombre llevaba todo el día jugando con ella.


  -Mira, Rand -le dijo poniéndose en pie y acercándose a él-, tú a lo mejor tienes todo el tiempo del mundo, pero yo no. Tenemos que hablar de cosas muy importantes y tengo que estar de vuelta en Inglaterra cuanto antes, así que me gustaría que me dijeras qué me ha dejado mi padre en herencia y cuánto vale -añadió dándose cuenta de que estar tan cerca de él la hacía estremecerse.


  -No hay prisa -contestó Rand levantándole el mentón con dos dedos-. Tenemos que ponernos al día con muchas cosas. ¿Es eso lo que te asusta?


  Aquel comentario la molestó profundamente. Jamás habían sido amigos, así que no tenía que ponerse al día con él. A menos, claro está, que se refiriera a Enrique y a María.


  Aquello la horrorizó.


  -Desde luego, tú no me asustas -le espetó mirándolo a los ojos.


  Rand le acarició el labio inferior y Jules se dio cuenta de que había mentido porque, de repente, sintió miedo, estaba asustada por lo que aquel hombre la hacía sentir.


  -Si eso es cierto, supongo que esto no te importará -dijo Rand con voz ronca.


  Acto seguido, se inclinó sobre ella y la besó. Jules sintió que se derretía.


  -Me apetecía hacer esto desde que te he visto esta mañana -murmuró Rand-, y sé que a ti te pasa lo mismo.


  -No -contestó Jules.


  Sus labios volvieron a encontrarse y Rand aprovechó la oportunidad para explorar su boca con la lengua. Acto seguido, la tomó de las caderas y la apretó contra su erección.


  Todo había sido tan inesperado, que Jules no daba crédito. Era la primera vez en su vida que deseaba a un hombre. Los besos que había intercambiado con Enrique hacía tantos años jamás la habían hecho sentirse así.


  Se apretó contra el cuerpo de Rand y lo besó con la misma pasión que él a ella. Siguieron besándose con fiereza hasta que Rand le tomó un pecho en la palma de la mano. Entonces, Jules supo por fin lo que era el deseo primitivo.


  Rand se apartó y Jules se quedó mirándolo a los ojos.


  -La pequeña Jules -comentó-. ¿Quién iba a haber dicho cuando eras una adolescente flacucha que te ibas a convertir en una mujer tan sexy y que, bajo esa apariencia tan fría, habría una mujer tan apasionada?


  -Me has pillado por sorpresa -contestó Jules avergonzada.


  Rand cerró los ojos y se dio cuenta de que a él todo aquello también lo había tomado por sorpresa. Hacía muchos años que no deseaba a una mujer como la deseaba a ella, pero se limitó a tomar aire y a encogerse de hombros.


  -Sí tú lo dices -dijo sin mirarla-. Perdóname, pero tengo que ir a hablar con Sánchez. Donna te acompañará a tu habitación para que te cambies -añadió.


  No era propio de él huir, pero en aquellos momentos era la única salida que tenía para no abalanzarse sobre Jules y poseerla allí mismo.
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  -No tengo ropa para cambiarme -contestó Jules confundida.


  Aquello bastó para que Rand se la imaginara desnuda.


  -Ahora tienes más pecho -comentó mirándola de arriba abajo-, pero de talla creo que sigues siendo igual, así que supongo que la ropa que dejaste aquí el último verano te estará bien. Volveré dentro de una hora e iremos a caballo a la tumba de tu padre antes de que anochezca.


  Jules abrió la boca para protestar, pero Rand ya se había ido. ¿Qué había ocurrido? Jules tomó aire varias veces. Rand la había besado, sí, ¿y qué? No era la primera vez que un hombre la besaba.


  No, pero jamás la habían besado así.


  Lo peor era que Rand había conseguido de nuevo que no hablaran de su herencia...


  -¿Ves como tenía razón? -comentó Rand al volver a verla una hora después-. Sigues teniendo la misma talla.


  -Eres muy listo -le espetó Jules.


  La había sorprendido sobremanera encontrarse toda su ropa, incluido su traje de novia, cuidadosamente lavada y planchada en el armario de su habitación. El hecho de que su padre hubiera guardado todas sus pertenencias la había entristecido y le había hecho pensar que, tal vez, la había querido a su manera...


  Se había duchado y se había puesto unos vaqueros desgastados y una camiseta de algodón blanco. Le habían limpiado incluso sus botas de montar.


  Jules bajó las escaleras y se acercó a él, que también se había puesto vaqueros y un polo. Así vestido, sin traje, parecía todavía más peligroso. Estaba esperando a que fuera ella quien se acercara.


  -Vámonos -ordenó Jules muy seria-. No tengo mucho tiempo. Quiero estar de vuelta en Santiago esta noche -añadió saliendo al porche.


  -A tus órdenes -contestó Rand chasqueando la lengua.


  Jules abrió mucho los ojos y ahogó un grito de sorpresa. A continuación, salió corriendo hacia donde Sánchez los estaba esperando con los caballos.


  -La sigues teniendo -sonrió con los ojos brillantes-. Polly, mi yegua -añadió acariciando al animal-. No me lo puedo creer.


  -Su padre insistió en que la tuviéramos siempre cuidada... por si usted volvía -contestó Sánchez con tristeza.


  -Gracias, Sánchez -dijo Jules con lágrimas en los ojos.


  Rand observó la escena con ironía. Aquella mujer quería más a una yegua que a su padre.


  -¿No tenías prisa? -le dijo al ver que Jules se entretenía acariciando a la yegua-. Monta.


  Jules obedeció mientras Sánchez le entregaba un ramito de flores.


  -Para su padre.
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  Carlos Diez había sido enterrado en la ladera de una colina, junto a sus padres y abuelos. Jules se colocó frente a su tumba mientras Rand se quedaba con los caballos bajo un viejo pino.


  Jules miró la lápida de mármol y pensó con tristeza que era una pena que su padre hubiera muerto solo. Lloró en silencio a aquel hombre al que apenas había conocido y deseó haber podido hablar con él una última vez.


  Sin embargo, cuando la vida le había dado la opción ella había tenido que elegir y había elegido quedarse con su madre enferma.


  Se arrodilló frente a la tumba y rezó en silencio. Cuando se puso en pie y se giró, Rand se dio cuenta de que estaba llorando. Maldición. Nunca le había gustado ver llorar a una mujer.


  Jules, que no se había dado cuenta de que Rand la estaba mirando, se secó las lágrimas y se fijó en que en el pequeño mausoleo también estaban enterrados el primer Carlos Diez y su mujer, nacidos hacía más de cien años, y su único hijo y su esposa.


  De repente, Jules se preguntó qué iba a ser de aquella tierra que su padre había amado tanto. En ese momento, Rand se acercó con los caballos.


  -¿Qué va a pasar ahora con la hacienda? -le preguntó Jules con curiosidad.


  Rand se encogió de hombros.


  -Se pueden hacer muchas cosas, pero no creo que este sea el mejor lugar para hablar de ello. Ya hablaremos de este asunto en casa -contestó Rand tomándola de la cintura y montándola en Polly-. Le debes a tu padre, por lo menos, ese respeto -añadió con ironía.


  Jules se sonrojó ante aquel comentario insultante y evitó su mirada. Rand creía que lo único que la preocupaba era la herencia de su padre, pero no era así. Sin embargo, se sentía demasiado débil para sacarlo de su error, así que no dijo nada.


  Mientras cabalgaba detrás de ella, Rand se dio cuenta de que se había excedido con aquel último comentario y decidió disculparse.


  -Jules, perdona -le dijo colocándose a su lado.


  -No pasa nada -murmuró ella, deseando estar muy lejos de allí.


  En Inglaterra, era una mujer tranquila y sosegada que jamás tenía pensamientos eróticos. Sin embargo, nada más poner un pie en Chile, sus genes latinos se habían revolucionado.


  La primera vez, le había bastado con ver a Enrique para creerse enamorada y ahora le estaba ocurriendo lo mismo con el imbécil de Rand Carducci. La única diferencia era que aquello no era amor, sino deseo.


  -Relájate -le pidió Rand-, no tienes de qué preocuparte.


  Jules suspiró pensando en su madre e intentó relajarse.


  -En estos momentos, resulta difícil -confesó.


  -Estás cansada, has tenido un día muy largo y además sufres de jet lag -comentó Rand mientras llegaban a la casa-. Ocúpate de los caballos, por favor, Sánchez -le indicó al capataz tomando a Jules de la cintura y haciéndola desmontar-. Yo me ocupo de la señorita Jules, que está agotada.


  -No, no lo estoy -mintió ella.


  -Hacía tiempo que no montabas a caballo, ¿eh? -añadió Rand dándose cuenta de que a Jules le temblaban las rodillas.


  Acto seguido, le pasó el brazo por la cintura y entraron en la casa.


  -Será mejor que te metas en la cama -le indicó.


  -No -dijo Jules en tono cortante dirigiéndose a él-. Me dijiste que mi padre había añadido un codicilo a su testamento en el que me dejaba algo. Llevas todo el día evitando hablar del tema y creo que ha llegado el momento de hacerlo de una vez.


   


  Capítulo 4


  RAND se dio cuenta de que no merecía la pena tener consideración con ella. Jules era fría como un témpano de hielo.


  Se acercó a ella, la tomó de la cintura y abrió la puerta del despacho.


  -Tú primero -sonrió al comprobar que se había estremecido.


  Jules se paró en el centro de la estancia, ligeramente avergonzada por la reacción que no había podido controlar cuando Rand la había tocado.


  Miró a su alrededor y durante unos segundos el recuerdo de la última vez que había estado allí con su padre se apoderó de ella.


  En aquella ocasión, con dieciocho años, había tenido que escuchar que su padre le exigiera que cumpliera con su deber como hija o que se fuera de su casa.


  Jules se encogió de hombros. Los recuerdos no debían dolerle, así que se volvió hacia Rand.


  Rand se había sentado en el butacón de cuero de su padre como si fuera el dueño de todo aquello. Jules pensó que seguramente su madrastra, Ester, lo fuera. Sin embargo, consiguió mantener la compostura y se sentó frente a él.


  -Me estaba preguntando cuánto tiempo serías capaz de controlar tu impaciencia -comentó Rand mirándola con ojos burlones-. Han sido casi seis horas. No está mal, Jules -añadió mirando el reloj.


  -Me alegro de que te parezca bien, pero te agradecería que nos dejáramos de jueguecitos y habláramos de lo que me ha traído hasta aquí -contestó Jules mirándolo a los ojos sin inmutarse.


  -Muy bien -accedió Rand sosteniendo entre las manos un documento que parecía oficial-. Este es el testamento que tu padre hizo siete años atrás. Entonces, estaba enfadado contigo -añadió dejándolo sobre la mesa-. Si lo lees, verás que no te menciona. Deja unas cuantas cosas al servicio doméstico y a algunos amigos, un cuadro a mí y el resto a Ester.


  Jules tomó el testamento, vio la fecha y lo volvió a dejar sobre la mesa.


  -Te creo -dijo-. ¿Puede uno ser albacea y heredero a la vez? -preguntó frunciendo el ceño.


  No era que el cuadro en cuestión le agradara demasiado. Más bien, todo lo contrario. Se trataba del retrato de un hombre de cara alargada y expresión dura. Muy apropiado para Rand, la verdad.


  -Si eres albacea, sí, pero si eres testigo, no -contestó Rand-. Vamos a lo que ti te importa
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  -añadió dejando una hoja de papel sobre la mesa-. Tu padre añadió un codicilo debidamente redactado y firmado, con el médico y enfermera como testigos, unos días antes de morir.


  Jules tomó el documento con manos temblorosas. Si había habido testigos, quería decir que su padre le había dejado algo valioso. Inmediatamente, se sintió culpable por sentirse aliviada.


  -Léelo. Te aseguro que es auténtico. Yo estaba delante cuando lo escribió.


  Jules tomó aire y comenzó a leer. Se trataba de un documento conciso y directo en el que, básicamente, su padre venía a decir que, si su hija Jules Diez volvía a Chile por voluntad propia antes de que transcurrieran seis meses desde su muerte, se casaba con Randolfo Carducci y vivía en Chile durante un año heredaría la mitad de la hacienda a medias con su tía Ester. Si Jules no cumplía con esas condiciones en el plazo previsto, el codicilo no tendría validez legal y todas las posesiones de Carlos Diez pasarían a su hermana.


  Jules se quedó mirando el documento con la boca abierta, horrorizada. No había ni una sola palabra de cariño. Su padre jamás la había querido, lo único que había hecho había sido intentar manipularla y seguía intentándolo desde la tumba.


  Jules no daba crédito a lo que acababa de leer, así que lo releyó. Levantó la cabeza lentamente y miró a Rand.


  -¿Sabes lo que dice aquí? -le preguntó por fin.


  -Sí, por supuesto. Ya te he dicho que yo estaba delante cuando tu padre lo escribió.


  -¿Y cómo dejaste que lo hiciera? -protestó Jules sacudiendo la cabeza-. Estás tan loco como él.


  -Yo me limité a cumplir con los deseos de un hombre mayor que estaba solo.


  -Según lo que dice aquí, me tengo que casar contigo y quedarme un año viviendo en Chile para heredar -protestó Jules, indignada ante la idea de su padre.


  -¿Tanto te costaría? -se burló Rand.


  Carlos había escrito aquel codicilo tras sufrir el primer infarto. En aquel momento, Rand había accedido porque había pensado que, si eso hacía feliz a Carlos, estaba bien.


  Además, el médico le había asegurado que, si Carlos se curaba, podría vivir muchos años más y Rand había pensado que, tal vez, con su intervención padre e hija podrían reconciliarse y podrían hacer otro testamento más acorde a la realidad.


  De hecho, la primera vez que se había puesto en contacto con Jules había sido para intentar que se reconciliaran.


  Unas cuantas llamadas telefónicas después y la repentina muerte de Carlos lo habían forzado a admitir que se había equivocado con aquella mujer, pues no merecía ninguna consideración por parte de su padre.


  Era obvio que Jules Diez era una sinvergüenza que no merecía heredar nada de su progenitor.


  Jules se quedó mirando a Rand en silencio. Estuvo a punto de contestar que no.


  -No me puedo casar contigo -contestó por fin- y, desde luego, no me puedo quedar a vivir aquí durante un año. Tengo compromisos en Inglaterra.


  Rand se rió cuando se dio cuenta deja situación tan irónica que estaba viviendo. Él jamás había querido casarse con ella, pero le resultaba desconcertante que fuera ella quien lo rechazara.


  -¿Un novio, quizás? -quiso saber.


  -No, claro que no -contestó Jules sinceramente-. Se trata de mi madre, de mi negocio de mis amigos. Es imposible.


  -Nada es imposible... -la contradijo Rand poniéndose en pie, rodeando la mesa y sentándose frente a ella-. Sólo hay que proponerse las cosas.


  Estaban demasiado cerca y Jules se sentía incómoda.


  -Puede que para ti todo sea posible, pero para el resto de los mortales frecuentemente no es así —le espetó mirándolo a los ojos.


  Al percibir cierta burla en ellos, se puso en pie indignada. Aquel maldito hombre estaba burlándose de ella de nuevo. Todo aquello le debía de parecer muy divertido.


  -No sé si todo esto te parece divertido, pero para mí te aseguro que no lo es -le gritó.


  -Tranquila -dijo Rand tomándola de las muñecas.


  Tenía que sopesar la situación rápidamente. Estaba claro que Jules quería algo y que resultaría interesante saber hasta dónde estaría dispuesta a llegar para conseguirlo.


  -No te tomes todo tan a la tremenda. Sé que lo que te pide tu padre es ridículo y te aseguro que yo tampoco tengo intención alguna de casarme.


  Al sentir sus manos en las muñecas, Jules sintió que se le abrasaba la piel. Recordó sus besos y, por un momento, sintió algo parecido a la decepción. ¿En qué demonios estaba pensando? No se quería casar con aquel hombre.


  -Lo que no entiendo es por qué accediste en su día -le espetó mirándolo a los ojos-. No ganas nada -añadió.


  -¿Y si te dijera que fue por altruismo? Quería ver a Carlos feliz y, además, creí que iba a vivir muchos años más. Admito también que, en un arranque de arrogancia, creí que bastaría con que yo te llamara para que te reconciliaras con tu padre; así, no habría sido necesario que nos casáramos para que heredaras.


  -Ah -dijo Jules comprendiendo su arrogancia-. ¿Y qué hacemos ahora?


  -No tienes nada por lo que preocuparte. A mí se me da muy bien encontrar soluciones para los problemas -contestó Rand haciendo gala de aquella maldita arrogancia de nuevo.


  -Así que no tengo nada por lo que preocuparme, ¿eh? Claro, supongo que creerás que oírte decir eso me hace sentir mejor. Tu madrastra se queda con todo y yo no recibo absolutamente nada, pero me tengo que sentir mejor -se burló Jules-. A ti eso te viene muy bien. Ahora lo entiendo.


  Rand la miró irritado.


  -No, Jules, las cosas no tienen por qué ser así. Yo soy el albacea del testamento de tu padre y estoy seguro de que podríamos llegar a un acuerdo amigable que fuera bueno para todas las partes.


  Jules lo miró con ojos esperanzados.


  -¿Cómo?


  -Para empezar, tú y yo tendríamos que intentar ser por lo menos amigos -dijo Rand poniéndole las manos en los hombros-. Se lo debemos a tu padre. Aunque solamente sea durante la semana que vas a pasar en Chile, tenemos que intentarlo.


  Una semana...


  Al menos, era mucho mejor que un año.


  -Mi padre debía de saber que todo esto era ridículo porque un hombre de negocios como tú no se puede quedar un año entero en la hacienda conmigo.


  -Tu padre era un cabezota de primer orden -contestó Rand chasqueando la lengua-, y no creo que jamás se le pasara por la cabeza si eso me convenía a mí o no.


  -Supongo que tienes razón.


  -Siéntate -le dijo acercándola al sofá-. Le voy a decir a Donna que nos traiga un café y ahora seguimos hablando de lo que vamos a hacer.


  Diez minutos después, Jules se terminó el café, dejó la taza sobre la mesa y giró la cabeza hacia Rand, que estaba sentado a su lado completamente relajado.


  Cualquiera diría que aquel hombre no tenía ninguna preocupación y, probablemente, sería así. Al fin y al cabo, era ella la que estaba desesperada por el dinero.


  -¿Se te ha ocurrido algo? -le preguntó con impaciencia.


  -¿Qué es exactamente lo que quieres? -contestó Rand mirándola muy serio a los ojos-. Ese es el quid de la cuestión. No obstante, antes de que me des una contestación, quiero darte algunos datos. La hacienda está tasada en aproximadamente un millón de libras esterlinas, lo que no es una fortuna precisamente. Además, no da grandes beneficios y hay que pagar a los empleados. Más que una máquina de hacer dinero, esta hacienda es una forma de vida, ya que no es lo suficientemente grande comparada con los estándares actuales.


  Dicho aquello, Rand se puso en pie y se giró hacia ella.


  -Depende de ti, Jules -le dijo-. Si estás dispuesta a quedarte aquí un año, me casaré contigo.


  ¿Quién demonios había dicho aquellas palabras? ¿De dónde habían salido? Aquello no era en absoluto lo que Rand tenía pensado decirle.


  Sorprendida por sus palabras, Jules lo miró y se sonrojó.


  —No me puedo negar si no quiero que se me acuse de ser un sinvergüenza, sobre todo teniendo en cuenta que mi madre heredaría todo si me negara a hacerlo -se apresuró a añadir Rand.


  Por el brillo de sus ojos, comprendió que Jules se sentía tentada por la propuesta y, maldición, lo cierto era que él también.


  -Pero lo cierto es que creo que podríamos llegar a un acuerdo monetario -concluyó sin embargo.


  Jules sintió un escalofrío por la espalda al oír aquello, como si hubiera perdido el control sobre la situación que estaba viviendo. Rand era empresario y no iba a ser fácil negociar con él.


  Jules intentó mantener la calma y tragó saliva antes de hablar.


  -No me interesa la hacienda y no quiero quedarme aquí -contestó con firmeza, pero... necesito dinero -admitió.


  Rand la miró con dureza. No se esperaba otra cosa, pero lo había decepcionado oírselo decir.


  -¿Cuánto? A ver si lo adivino: la mitad de lo que cuesta la hacienda -dijo Rand con sarcasmo.


  -No, en absoluto -contestó Jules-. Había pensado... -añadió diciéndole la cifra que cubriría la mayor parte del tratamiento de su madre durante tres años.


  -Al año, supongo -dijo Rand.


  No era mucho dinero, la verdad, siempre y cuando no fuera al mes, claro...


  -¿O al mes?


  -No, claro que no. Un solo pago y jamás volveré a molestarte -contestó Jules-. Te lo prometo.


  -Estás de broma, ¿no? -dijo Rand mirándola con incredulidad.


  No era una cifra importante. Rand se gastaba más en coches al año. ¿A qué juego estaba jugando Jules?


  -Tal vez, me las podría apañar con un tercio menos -ofreció Jules.


  Haciendo cálculos, supuso que tener dinero en lugar de para tres años de tratamiento para dos, no sería tan grave. Con un poco de suerte, para entonces habrían empezado a amortizar el crédito de la panadería y podría pagar el tratamiento de su madre sin problemas.


  -Un tercio menos -dijo Rand con frialdad-. No hablas en serio.


  —podría incluso apañármelas con la mitad -ofreció Jules nerviosa.


  Lo que fuera con tal de no irse con las manos vacías. Por lo menos, tener pagado el tratamiento de su madre durante un año le daría un respiro.


  -Pero lo necesito inmediatamente.


  Se hizo el silencio.


  -No -dijo Rand.


  Jules se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos e implorantes. Por primera vez en su vida, Rand se había quedado sin palabras. Desde luego, si aquella mujer era una cazafortunas, actuaba de un modo un tanto extraño.


  Al ver que cerraba los ojos y dejaba caer los hombros, Rand se dio cuenta de que se había creído que le estaba negando aquella cifra tan ridícula.


  -Lo que he querido decir, Jules, es que la primera cifra que has dicho estaba bien -le aclaró preguntándose cómo demonios a su madre y a ella les iba bien el negocio siendo tan poco ambiciosas.


  Se dijo que no era asunto suyo.


  Mientras revisaba los documentos familiares tras la muerte de Carlos, había descubierto algo que lo había desconcertado, y lo único que quería era terminar cuanto antes con aquello de manera que todas las partes salieran beneficiadas.


  Jules lo miró aliviada.


  -¿De verdad?


  -Por supuesto -contestó Rand—. Te hago el cheque ahora mismo, pero tengo un par de condiciones. Para empezar, quiero que te quedes aquí una semana y no en el hotel. Así, al menos, cumpliremos con el deseo de tu padre de que vivas aquí una temporada.


  -Pero tengo mi equipaje en el hotel.


  -No te preocupes por eso, mandaré a mi chofer a recogerlo.


  -Muy bien -dijo Jules sintiendo que se le aceleraba el pulso cuando Rand sonrió-. ¿Algo más...?


  -Sí, quiero que sepas que, si cambias de opinión, estoy dispuesto a casarme contigo siempre y cuando quede claro que nos divorciaremos dentro de un año y con la condición de que me vendas la mitad de la hacienda a mí.


  -Te aseguro que no voy a cambiar de opinión -contestó Jules sintiendo un estremecimiento por todo el cuerpo cuando Rand le puso la mano en el brazo.


  -Me alegro aunque para mi ego no es muy bueno -sonrió Rand burlón-. En cualquier caso, voy a redactar el documento de venta por si cambias de opinión.


  Así, podría terminar con aquello cuanto antes, que era lo que debería haber hecho su padre, dada la situación familiar.


  -La última condición es que yo te llevaré al aeropuerto dentro de una semana. Cuando vuelva a Italia, tendré que hablar con Ester y darle una contestación...


  -Supongo que estará encantada de recuperar la casa en la que creció -lo interrumpió Jules.


  -Le da un poco igual, pues hace cuarenta años que no ha venido por aquí. Lo que la preocupa es que no conoce a la hija de su único hermano. Me ha insistido para que te invite a visitarla en Italia.


  -No sé...


  -Siempre y cuando puedas escaparte unos días de tu ajetreada vida laboral, claro -se burló Rand.


  Aunque había accedido a darle el dinero que quería, era obvio que aquel hombre seguía considerándola una rastrera por no haber ido al entierro de su padre, pero Jules no estaba dispuesta a explicarle el porqué.


  -Lo intentaré.


  -Eso espero.


  -¿Tú quieres que vaya?


  Rand se acercó a ella y la tomó de la mano.


  -Sí -asintió sonriendo-. Quiero que vayas, Jules.


  -La verdad es que me gustaría conocer a mi tía Ester -admitió Jules-. Es la única tía que tengo.


  En cuanto se enteró de que su hermano tenía una hija, Ester había escrito a Jules para invitarla a su casa si alguna vez iba a Italia. Su madre, Liz, le había dicho que hiciera lo que quisiera, pero que ella no había querido tener nada que ver con la familia Diez por aquel entonces.


  A Jules no le gustaba demasiado escribir cartas y se había limitado a mandar una felicitación de Navidad agradeciéndole a Ester la invitación. Desde entonces, se habían escrito en Navidad, pero nada más.


  -Entonces, ¿estamos de acuerdo en todo? -preguntó Rand con voz ronca apretándole la mano.


  Tal vez, después de todo, Jules no fuera la mujer despiadada a la que solamente le interesaba el dinero.


  -Sí -murmuró ella.


  Se quedaron mirando a los ojos en silencio. Había una tensión sexual entre ellos tan fuerte, que era imposible ignorarla. Ninguno de los dos estaba dispuesto a admitirla, pero iban a pasar una semana juntos.


  Rand le acarició el brazo y ella no se apartó. Sintió su mano en el hombro y a continuación en la nuca. Al percibir su reacción, Rand pensó que los días que tenían por delante iban a ser muy interesantes.


  Al terminar aquella semana, Rand tenía intención de abandonarla exactamente igual que ella había hecho con Enrique y con su padre, pero mientras tanto...


  -¿Qué te parece si sellamos los acuerdos con un beso? -le propuso en un tono de voz seductor.


  Jules no pudo contestar y se limitó a besarlo.


  Al instante, sintió que el deseo se apoderaba de su cuerpo. Le pasó los brazos por el cuello y se apretó contra él.


  Cuando el beso se terminó, Jules se sentía mareada y le flaqueaban las piernas. Menos mal que Rand la tenía abrazada con fuerza y no iba a permitir que se cayera el suelo.


  -Menos mal que no somos primos de verdad -murmuró él sonriente-. De haberlo sido, estaríamos metidos en un buen lío.


  -¿Por qué? -preguntó Jules confusa.


  -Ya sabes, la atracción física entre nosotros es muy fuerte.


  -Sí... -admitió Jules.


  No había motivo para negarlo. Hubiera sido ridículo intentar hacerlo.


  -Tenemos tiempo para explorar todas las posibilidades -añadió Rand, acariciándole el mentón y los labios.


  Aquella mujer era realmente bella y cada vez que se acercaba a ella cierta parte de su anatomía se endurecía tanto que le dolía.


  -Creo que lo mejor será que primero terminemos con los negocios -anunció de repente-. Voy a por el maletín para hacerte el cheque.


  Jules se sentó en el borde de la cama, en la habitación que había ocupado siendo una adolescente, y se quedó mirando el cheque que tenía en la mano.


  Leyó el nombre del banco y se fijó en la cifra y en la firma que había en una esquina. Cuando había visto que era él quien iba a pagar, había intentado protestar, pero él le había dicho que no pasaba nada, que como albacea del testamento las cosas debían hacerse así y que ya recuperaría el dinero más adelante.


  Jules había firmado el documento según el cual le vendería su parte de la hacienda, lo que le pareció un tanto fuera de lugar, pues no tenía ninguna intención de casarse con él. Lo había hecho para tenerlo contento.


  No le hacía mucha gracia que el dinero fuera de Rand, pero lo necesitaba y no podía discutir. Jules suspiró, se puso en pie y guardó el cheque en el bolso mientras se repetía una y otra vez que no debía preocuparse por nada, pues ya había conseguido lo que quería.


  El futuro parecía ahora mucho más fácil y el presente tampoco estaba mal. Muchas mujeres matarían por pasar unos días junto a Rand Carducci.


  Se desnudó y se duchó, dispuesta a cambiarse antes de bajar a cenar. Aunque fuera patético, deseó poder ponerse algo más glamoroso que el traje de chaqueta con el que había llegado.


  Diez minutos después, sus ojos se encontraron con un vestido de punto verde y le pareció que no estaba mal. Era sencillo y sin mangas, así que se lo puso. Se calzó de nuevo las sandalias y añadió al conjunto un cinturoncito dorado que había encontrado en un armario.


  Se dejó el pelo suelto, echó los hombros hacia atrás y bajó las escaleras en dirección al salón principal.


  -Estás impresionante.


  Jules se dio la vuelta y se encontró con Rand.


  -¿Con esto? Pero si tiene mil años -contestó Jules con la respiración entrecortada.


  Él sí que estaba impresionante. Se había puesto un traje de lino color crema y llevaba unos zapatos preciosos hechos a mano.


  -Pues si estás así de guapa con algo que tiene mil años, no te quiero ver con un vestido de diseño exclusivo.


  -Adulador -bromeó Jules sin darse cuenta de que aquel vestido de adolescente le marcaba ahora los pechos y las caderas de forma muy diferente a como lo había hecho cuando tenía diecisiete años.


  -Necesito una copa -declaró Rand chasqueando la lengua-. ¿Qué quieres? ¿Champán para celebrar nuestra negociación?


  -Sí, por favor -contestó Jules.


  ¿Por qué no? Había conseguido lo que se había propuesto y se sentía como si se hubiera quitado un gran peso encima. Su madre iba a recibir el tratamiento que necesitaba y aquello había que celebrarlo.


   


  Capítulo 5


  JULES se sentó en el sofá con la copa de champán medio vacía y suspiró contenta. Había sido la mejor comida de la que había disfrutado en meses. Donna entró para preguntar si querían más café y Jules contestó que sí.


  -Pareces muy contenta -apuntó Rand sonriendo y apartándole un mechón de pelo de la cara-. Cualquiera diría que te has llevado el gato al agua.


  La velada había transcurrido en un ambiente jovial entre los dos. Habían hablado de música y de cine. A Rand le encantaba la ópera, algo nada sorprendente teniendo en cuenta que era italiano, y se había reído mucho cuando Jules había confesado que le encantaban las películas de miedo.


  Tenían gustos literarios muy parecidos y a los dos les encantaban las biografías.


  -Cuánto me gustas -comentó Rand con voz ronca acariciándole el hombro.


  Jules sintió que se le secaba la boca y lo miró a los ojos preguntándose cómo le había podido parecer alguna vez aquel hombre viejo y frío.


   


  Se había quitado la chaqueta después de cenar y la camisa no podía ocultar la perfección de su musculatura. Jules sintió que el corazón le daba un vuelco y que se le aceleraba el pulso.


  Rand se dio cuenta de cómo lo estaba mirando y sonrió de manera sensual y satisfecha.


  -Me gustas muchísimo en todos los aspectos... aunque hay algunos que todavía no hemos explorado -comentó.


  Jules sintió que se sonrojaba de pies a cabeza.


  -¡Ni sueñes con hacerlo!


  -Puede que todavía no haya llegado el momento -admitió Rand-. Primero, vamos a terminarnos el champán -añadió sirviéndole más.


  Acto seguido, se sirvió él también, dejó la botella vacía sobre la mesa y se sentó a su lado.


  -Normalmente, no bebo -confesó Jules-, pero como estamos de celebración...


  A! notar su muslo cerca del suyo, no pudo evitar ponerse nerviosa.


  -Donna ha preparado una cena maravillosa -balbuceó-. Menos mal que, cuando llegué, su marido y ella me recibieron con los brazos abiertos. Temía que estuvieran enfadados conmigo por no haber venido antes ni al entierro ni a nada.


  -No hubiera sido de extrañar, teniendo en cuenta que llevaban seis meses esperando para saber si tenían casa o no -contestó Rand-. Lo cierto es que los dos te adoran y ya les he asegurado, esta misma noche, que sus trabajos no corren ningún peligro.


  -¡Un momento! -exclamó Jules horrorizada-. ¿Me estás diciendo que estaban esperándome? ¿Cómo no les has asegurado antes que sus trabajos no estaban en peligro? -explotó dejando la copa sobre la mesa-. Por Dios, Rand, tú eres el albacea.


  Rand se encogió de hombros.


  -Estábamos esperando todos. No podíamos tomar ninguna decisión hasta que tú no llegaras y leyeras el codicilo y los seis meses estaban a punto de expirar.


  -Podrías haberles dicho que, pasara lo que pasara, tú los ibas a seguir manteniendo en nómina.


  -No quería darles falsas esperanzas -contestó Rand-. ¿Qué hubiera ocurrido si hubieras accedido a cumplir con los deseos de tu padre y te hubieras casado conmigo? Después, habrías vivido aquí un año y le habrías vendido tu parte a quien te hubiera dado la gana, con lo que Sánchez y su mujer no tenían el trabajo asegurado. Ahora que hemos hablado, que tú has obtenido lo que querías y has firmado el documento por el que yo me quedaré con tu parte de la hacienda si vendes, he podido asegurarles a Sánchez y a Donna y al resto de los empleados que no se van a quedar sin trabajo.


  -¡Dios mío! -dijo Jules poniéndose en pie-. Tengo que ir a pedirles perdón ahora mismo. ¡Y encima están esperando un hijo! Me siento fatal -gimió dejando escapar un sollozo.


  Había estado tan preocupada por la enfermedad de su madre y por sus problemas económicos, que no se había parado a pensar en los demás.


  -Un momento -dijo Rand poniéndose en pie-. No seas tonta, no ha sido culpa tuya -añadió abrazándola-. Si hay algún culpable es tu padre por poner un codicilo y un plazo de seis meses o incluso yo por haberme prestado a seguir adelante con todo esto.


  Jules lo abrazó de la cintura y dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. No se consideraba una persona de lágrima fácil y ni siquiera sabía por qué estaba llorando en aquellos momentos... por su padre, por su madre o simplemente como consecuencia de la tensión que había sufrido los últimos meses... pero lo cierto era que se avergonzaba de su debilidad.


  -Por favor, no llores -le dijo Rand al oído-. No puedo soportar verte llorar -añadió levantándole el mentón con un dedo-. Todo va bien.


  Jules lo miró a los ojos.


  -Perdona -se disculpó-, no quería ponerte en un compromiso


  -No me has puesto en un compromiso -le aseguró Rand-. Me has puesto, pero de una forma mucho más básica -añadió con voz ronca.


  Jules sintió la tensión de todos sus músculos y en especial de su pelvis.


  -Lo sé -admitió.


  De repente, la tentación sexual se apoderó de ella y la hizo estremecerse de pies a cabeza. Se miraron a los ojos y se hicieron una pregunta en silencio a la que ambos contestaron también tácitamente.


  -Jules -susurró Rand acariciándole el pelo con una mano, el trasero con la otra y besándola con pasión.


  Ella lo besó con la misma fuerza.


  -Dios -gimió Rand-. Vámonos a la habitación -añadió tomándola en brazos.


  Jules le pasó un brazo por el cuello y le acarició la mandíbula y sonrió.


  No podía evitar desearlo y por primera vez en su vida estaba dispuesta a correr el riesgo de dejar que los sentimientos mandaran. Tal vez, se arrepintiera por la mañana, pero no importaba.


  Lo que sentía por Rand era tan intenso, que se estaba consumiendo. Todo lo que quería y necesitaba lo iba a encontrar en su cuerpo.


  -¿Estás segura? -quiso saber Rand dejándola en el suelo transcurridos unos minutos.


  Jules se dio cuenta entonces de que estaban en su antigua habitación.


  -Te lo preguntó porque, una vez que haya empezado, no creo que pueda parar. No soy ningún santo -añadió mirándola de arriba abajo y fijándose en sus pezones, que amenazaban con atravesar la tela del vestido.


  Jules no quería a un santo, quería a aquel hombre sexy. Lo que sentía por él era tan fuerte, que había arrasado su moral y su naturaleza tímida. Habían vencido la curiosidad y las ganas de explorar lo que Rand le estaba ofreciendo.


  -Nunca he estado tan segura de nada -murmuró acariciándole el torso y desabrochándole la camisa lentamente-. Dios mío -añadió, fascinada por sus músculos.


  -No pares, Jules -gimió Rand.


  Era un hombre de naturaleza dominante tanto fuera como dentro de la cama, pero la delicada curiosidad con la que Jules lo estaba acariciando lo había vuelto loco.


  Jules le acarició el vello del torso y dibujó la forma circular de sus pezones con fascinación. A continuación, le quitó la camisa mientras le temblaba el cuerpo entero de excitación.


  -¡Dios mío! -exclamó Rand abrazándola y besándola con una fuerza que la dejó sin aliento.


  Jules se apretó contra él. Le temblaba el cuerpo entero. Rand la besaba y la acariciaba con una fuerza animal.


  -Eres preciosa -gimió dejándola tomar aire-. Quiero verte -añadió desnudándola.


  Jules quedó ante él luciendo tan sólo sus braguitas. Un antiguo atisbo de timidez la hizo taparse los pechos, pero Rand la besó con pasión y la hizo olvidarse de todo.


  -No seas tímida conmigo -le rogó apartándole los brazos y dejando sus pechos al descubierto-. Eres bellísima -añadió tomándole los pechos las palmas de las manos.


  Aquello hizo que Jules se sonrojara de pies a cabeza.


  -Es increíble que te sigas sonrojando.


  Jules estaba demasiado perdida con lo que estaba sintiendo como para procesar aquella frase. En aquellos momentos, los pulgares de Rand estaban jugando con sus pezones.


  Rand la volvió a besar y la llevó a la cama. Jules lo observó sin ninguna vergüenza mientras se quitaba los calzoncillos, pero no pudo evitar sonrojarse. Durante un segundo, al ver su potente erección, se apoderó de ella cierto miedo virginal.


  Rand se tumbó sobre ella y la volvió a besar haciéndole olvidar el miedo. De hecho, Jules se olvidó de todo menos del hombre que tenía encima.


  Rand le acarició la cintura y le quitó las braguitas. Acto seguido, deslizó la lengua hasta sus pechos y jugueteó con sus pezones haciéndola gemir de placer.


  Jules arqueó la espalda y le tiró del pelo mientras rezaba para que aquel tormento continuara.


  -Te gusta, ¿verdad? -le preguntó Rand mirándola a los ojos.


  Jules se apretó contra él y dejó que sus dedos exploraran su sexo haciéndola perder el control por completo. Estaba perdida en una pasión increíble con la que jamás había soñado.


  -Rand -gimió.


  -Sí, mi amor -contestó él introduciéndose en su cuerpo.


  Al sentirlo dentro de ella, Jules gritó de dolor.


  -No me lo puedo creer -dijo él con los ojos muy abiertos, intentando controlarse.


  Jules sintió que el dolor desaparecía y, presintiendo que Rand podía querer parar y dejarla sin conocer el placer total, lo abrazó de la cintura con las piernas. Sintió que temblaba, que perdía el control. Se zambulló en su interior.


  No quedaba ni rastro del dolor, como si jamás hubiera existido. Lo único que Jules sentía era la sangre que se le había agolpado en las sienes y el rítmico movimiento de caderas de Rand, que la llevó a una explosión de placer desconocida.


  Poco después, Jules sintió que el enorme cuerpo de Rand caía sobre ella rendido al orgasmo.


  -Jules, ¿estás bien?


  -Nunca he estado mejor -contestó Jules sonriendo.


  Por fin había encontrado un hombre a quien entregarse, pero Rand no le devolvió la sonrisa.


  -No sé si opinarás lo mismo dentro de un mes -se burló.


  -Claro que sí -contestó Jules todavía eufórica.


  -¿Estás loca? ¿Por qué no me has dicho que eras virgen? -le espetó Rand.


  -Porque no me lo has preguntado -contestó Jules-. ¿Importa?


  Algo estaba cambiando. De repente, el maravilloso hombre con el que acababa de hacer el amor se había vuelto a convertir en el frío hombre de negocios de antes.


  -No te lo he preguntado -repitió Rand-. Tienes un cuerpo mejor que Marilyn Monroe y tienes ¿cuántos? ¿Veinticuatro, veinticinco años? Jamás hubiera creído que eras virgen. ¡Pero si estuviste a punto de casarte!


  -No te entiendo -apuntó Jules confundida-. ¿Estás enfadado porque has sido el primer hombre que se ha acostado conmigo?


  -No, estoy enfadado porque te podrías haber quedado embarazada -rugió Rand levantándose de la cama-. Debes de estar loca.


  -Entiendo -dijo Jules sentándose y tapándose con las sábanas.


  De repente, se sintió como si se hubiera tirado desnuda a las cálidas aguas del océano Ártico.


  La reacción de Rand le estaba doliendo sobremanera. Mientras ella se preguntaba si aquello sería por fin amor, él estaba enfadado ante la posibilidad de que estuviera embarazada.


  Desde luego, no habría podido ser más claro: para él aquello sólo era una aventura de una noche. Era evidente que no buscaba una relación.


  ¡Y pensar que debía quedarse con él una semana más! De repente, se dio cuenta de que no sólo estaba dolida, también estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía, el muy canalla, a echarle la culpa a ella de no haber tomado precauciones? ¿No la había llamado loca acaso?


  -Así que todo es culpa mía, ¿eh? - le espetó con los ojos echando chispas-. Se supone que tú eres el hombre maduro y sexualmente activo, ¿no? ¿En qué estabas pensando hace media hora? -se burló mirándolo a los ojos.


  Por primera vez en su vida, Rand Carducci se encontró sintiéndose tonto y avergonzado frente a una mujer con la que se acababa de acostar...


  Jules tenía razón. Normalmente, él era meticuloso en sus relaciones sexuales y jamás olvidaba utilizar un preservativo. Sin embargo, aquella mujer lo había embrujado.


  De repente, recordó el comentario que Jules había hecho unas horas antes sobre que era un hombre de negocios que no podría aunque quisiera quedarse allí a vivir con ella durante un año y se dio cuenta de que lo habían atrapado con el truco más viejo del mundo.


  -Yo estaba pensando con la cintura para abajo, pero desde luego tú no -le espetó-. Yo creía que me estaba acostando con una mujer que ya había tenido otras relaciones. Jamás me acuesto con vírgenes y tú lo sabías, ¿verdad? -añadió sonriendo con sarcasmo-. De lo contrario, jamás te habrías acercado a mí como una fulana y me habrías desabrochado la camisa.


  ¡Como una fulana!


  -Yo no he hecho eso -se defendió Jules, horrorizada.


  -No lo niegues. Ahora entiendo todo. Primero, dices que te es imposible pasar aquí un año y, por lo tanto, renuncias a tu parte de la hacienda. Luego, sólo pides una cifra ridícula sin parar de sonreír. Confieso que, llegados a ese punto, me tenías engañado. Ahora comprendo que era mucho más fácil quedarte embarazada de un hombre muy rico y huir a Londres para vivir como una reina. Desde luego, de tal palo tal astilla... ¡Pero te has equivocado conmigo! Yo no soy como tu padre. Si te has quedado esta noche embarazada, te aseguro que te llevaré a los tribunales y te quitaré al niño. Te vas a arrepentir de haberme conocido.


  -Ya me arrepiento -susurró Jules sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo.


  -Lo mismo digo -gruñó él-. No me gusta que me tomen el pelo.


  Jules ya había escuchado suficiente. Aquel hombre debía de haberse vuelto loco y, aunque se sentía como si le hubieran aplastado el corazón, el orgullo y la rabia la hicieron seguir adelante.


  -Te aseguro que jamás tendría un hijo contigo -le espetó-. Aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra.


  -¿Abortarías si fueras a tener un hijo mío? -la increpó Rand.


  De repente, Jules creyó que le iba a dar un ataque de risa histérica. Aquel hombre, que parecía ser frío y distante no lo era en absoluto. Era tan volátil como la nitroglicerina y tenía demasiada imaginación.


  En pocos segundos, había pasado de estar enfadado porque era virgen a acusarla de querer quedarse embarazada y a sorprenderse ante la posibilidad de que quisiera abortar.


  -No, Rand, pero en cualquier caso no tienes por qué preocuparte -contestó, deseando quedarse a solas para lamerse las heridas.


  Rand la miró con furia.


  -Te prometo que no tienes nada de lo que preocuparte -repitió poniéndose en pie-. Me voy a duchar -añadió queriendo huir.


  -Espera. No he terminado de hablar contigo.


  Jules se paró a la entrada del baño y lo miró.


  -Tranquilo, Rand, estoy tomando la píldora.


  La expresión de su rostro no tenía precio, pero Jules no se quedó para saborearla. Se metió en el baño y cerró con pestillo.


  En ese momento, el puño de Rand se estrelló contra la puerta.


  -¿Qué has dicho? ¿Cómo es posible? Abre la puerta.


  -He dicho que estoy tomando la píldora -repitió Jules sinceramente.


  Cuando le habían diagnosticado el cáncer a su madre, los periodos de Jules habían comenzado a ser irregulares y el médico había decidido recetarle la píldora para regulárselos.


  -Deja de preocuparte, vete a contar tu dinero y déjame en paz -le gritó a través de la puerta.


  Para su sorpresa, lo oyó reír.


  -Disfruta de tu ducha -contestó Rand-. Luego nos vemos.


  Y se hizo el silencio.


   



  Capítulo 6


  MIENTRAS dejaba caer la sábana al suelo, Jules pensó que aquel hombre era un cínico. Al fin y al cabo, aquel mismo día se había ofrecido a casarse con ella por conveniencia.


  Jules se miró en el espejo y comenzó a llorar.


  «¿Cómo he podido ser tan imbécil?», se preguntó


  Se había entregado a un hombre que no la quería. Siempre que se había imaginado perdiendo la virginidad había soñado con palabras de amor por parte de su alma gemela.


  Sin embargo, se había entregado a un hombre despiadado de una manera tan baja, como una ninfómana, que le daba asco.


  Se metió en la ducha y se dio cuenta, para su horror, de que su cuerpo seguía caliente por la pasión que acababa de compartir con él. Temía volver a cometer el mismo error si él insistía.


  Abrió el agua fría y dejó que resbalara por su cuerpo. Al cabo un rato, había conseguido su propósito: no desear a aquel hombre. Cuando comenzó a estremecerse, abrió también el agua caliente y se enjabonó el cuerpo entero para borrar toda huella de Rand.


  Cuando salió de la ducha y se secó, se repitió una y otra vez que lo había conseguido. Muy bien, así que había perdido la virginidad con Rand, un hombre que no la quería en absoluto. ¿Y qué esperaba? ¿Una declaración de amor eterno?


  Se había equivocado y la culpa había sido única y exclusivamente suya. Se había dejado llevar por el deseo y la lujuria y ahora tenía que hacer frente a las consecuencias.


  Media hora después, tras haberse lavado y secado el pelo, y con la sábana enrollada al cuerpo, se acercó a la puerta y apoyó el oído.


  No se oía nada. Rand se debía de haber ido, pero aun así no quería abrir la puerta. No quería verlo. Era algo infantil, pero no podía evitarlo.


  Por fin, abrió la puerta y entró en la habitación. Estaba vacía. Jules miró la cama revuelta y suspiró. Al ver la escena de su derrota, no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas.


  Se las quitó con la mano y se metió en la cama decidida a irse al día siguiente y a no volver jamás.


  Estaba decidido.


  Aquel lugar y la gente que lo habitaba siempre le había causaba dolor, así que lo mejor era olvidarse para siempre. La cama olía a Rand y aquello la hizo volver a llorar, pero se dijo que no debía tenerse lástima.


  Tenía veinticinco años y ya iba siendo hora de que perdiera la virginidad. Se lo repitió varias veces para intentar convencerse.


  Además, intentó consolarse pensando en que había conseguido el dinero que necesitaba para su madre. Era joven y tenía salud, así que no necesitaba a Rand Carducci para nada.


  Jules miró por la ventana y vio que Sánchez iba hacia las cuadras.


  Miró la hora. Las siete de la mañana. Tenía que irse. Se alisó la chaqueta y se colgó el bolso al hombro.


  Salió de la habitación sin mirar atrás y bajó las escaleras.


  A las cinco de la mañana, había perdido toda esperanza de dormir, así que había abierto todos los armarios y todos los cajones en busca de algo, pero no había encontrado nada que se quisiera llevar.


  Su relación con Chile se había terminado. Incluso había conseguido sonreír al ver el vestido de novia con el que se iba a casar y que ahora se le antojó de lo más cursi.


  Antes de irse, tenía una última cosa que hacer, así que fue a la cocina.


  -Jules -la saludó Donna-. Le iba a subir una taza de café, pero el señorito Rand dijo que la dejáramos dormir.


  -Muy amable por su parte, pero no habría sido necesario. Déme una taza de su maravilloso café, que me voy.


  -¿Se va? -dijo él ama de llaves con los ojos muy abiertos-. El señorito Rand nos había dicho que se iba a quedar usted una semana.


  -Sí, pues se ha equivocado -le aseguró Jules dejando el bolso sobre la mesa y tomándose el cate de Donna-. Debo volver a casa. Tengo que estar con mi madre porque no se encuentra muy bien -añadió sentándose-. Tómese una taza de café conmigo antes de que me vaya.


  Donna se sirvió una taza y se sentó frente a ella.


  -Todos lo pasamos muy mal cuando su padre murió, pero hay que pensar que tenía ya setenta años. Me acuerdo muy bien de su madre. Espero que no le pase nada grave.


  Jules sonrió con tristeza.


  -Lo cierto es que sí tiene algo bastante grave, pero se está recuperando -contestó-. Tenemos un negocio y tengo que volver para ayudarla a llevarlo.


  A continuación, le contó a Donna todo sobre su panadería y su vida en Inglaterra.


  -Me alegro de que Rand los haya convencido para que se queden en la hacienda, Donna -concluyó-. Si hubiera sabido que estaban preocupados por su trabajo, habría venido mucho antes y les habría aclarado todo, pero ahora todo está solucionado -añadió poniéndose en pie y abrazándola-. Me alegro mucho de que su marido y usted se vayan a quedar aquí y de que su hijo vaya a nacer donde debe. Ahora, me tengo que ir.


  -¿Adonde? -preguntó la cortante voz de Rand.


  Jules se dio la vuelta lentamente y sintió que el corazón le daba un vuelco al volver a verlo. Iba vestido de deporte y estaba sudando de pies a cabeza. Ahora entendía por qué estaba tan en forma.


  -Has ido a correr -comentó confusa.


  -Como todos los días -contestó Rand pasándose los dedos por el pelo-. No has contestado a mi pregunta. ¿Adonde crees que vas? -añadió acercándose a ella peligrosamente.


  Tenerlo tan cerca hacía que Jules recordara la pasión que habían compartido la noche anterior y aquello no le convenía en absoluto en aquellos momentos.


  -Si puedo cambiar el vuelo, me vuelvo hoy mismo Inglaterra -contestó-. Tú y yo ya hemos arreglado todo lo que teníamos que arreglar, así que no hay razón para que me quede más tiempo.


  -Jules está un poco confundida -sonrió Rand mirando a Donna y agarrando a Jules de la cintura-. Haga el favor de servirnos un café en el estudio.


  -Suéltame -contestó Jules.


  Pero Rand la obligó a salir al pasillo y a entrar en el estudio.


  -¿A qué estás jugando, Jules? -le espetó-. Hicimos un trato.


  Jules lo miró a los ojos con calma.


  -Sí, lo sé perfectamente y te puedo asegurar que lo voy a cumplir -contestó-. No tienes por qué preocuparte.


  Rand la miró a los ojos con intensidad haciéndola estremecerse de miedo, pero Jules consiguió continuar.


  -No hay motivo para que me quede aquí más tiempo. Mi padre ha muerto, así que no creo que le importe que me quede o no -añadió-. Además, mi madre me necesita.


  -Prometiste quedarte una semana y te tienes que quedar -murmuró Rand con frialdad.


  Intentó agarrarla de la cintura, pero Jules se apartó.


  -Por mi padre, claro -comentó con ironía.


  Estaba claro que Rand quería sexo sin ataduras. Iba a tener que quedarse unos cuantos días en la hacienda para dejar todos los cabos atados y había decidido que era mucho más divertido que ella se quedara y se acostara con él.


  La había llamado «fulana» y la había acusado de querer su dinero y, aun así, lo seguía deseando.


  -Lo siento, pero eso va a ser imposible -contestó.


  Acto seguido, se alejó de él, pues no podía soportar la intensidad de sus ojos y se acercó a la vitrina de trofeos de su padre. Se había dado cuenta de que tenía que volver con algo a casa para que su madre no se diera cuenta de que había ido a buscar dinero. Liz era una mujer muy orgullosa y lo rechazaría.


  Jules miró los trofeos y escogió el que su padre había obtenido en Inglaterra el año que había conocido a su madre.


  -Este -anunció.


  Al darse la vuelta, se encontró a Rand a pocos centímetros de ella. Nerviosa, se mojó los labios con la punta de la lengua y notó que el corazón se le había acelerado como si hubiera sido ella la que acabara de llegar de correr.


  -Deberías dejar de mentirte a ti misma y de mentirme a mí -le dijo tomándola de la mano-. Me deseas tanto como yo te deseo a ti -añadió tocándole el cuello-. Se te ha acelerado el pulso y recuerdo perfectamente cómo disfrutaste ayer.


  Jules se sonrojó y se maldijo a sí misma por la reacción traidora de su cuerpo.


  -Cállate... Cállate... -gritó levantando el trofeo.


  Podría haberlo golpeado con él, pero Rand fue más rápido y le agarró la muñeca.


  -Jules, me sorprendes, ¿tú violenta? -se burló Rand apretándola contra su cuerpo-. Guárdate todo esto para la cama -añadió besándola.


  Jules le quitó la cara e intentó empujarlo con la mano que le quedaba libre, pero él le agarró ambas muñecas y se las puso a la espalda. Jules movió la cabeza de un lado a otro, pero Rand la besó en el cuello. Jules sintió alfileres de placer por toda la piel que pusieron en alerta a los nervios sensuales de su cuerpo.


  Ni siquiera entonces dejó de luchar. De hecho, elevó una rodilla con intención inequívoca.


  -Ni se te ocurra, tigresa -le advirtió Rand atrapándola contra la pared y apretándose contra ella para que viera lo excitado que estaba.


  Jules lo miró furiosa.


  -Suéltame, bruto, o me pondré a gritar -le dijo intentando dilucidar si le daba más miedo él o ella misma.


  Sentía todos y cada uno de los músculos del cuerpo de Rand apretados contra el suyo y temía que su cuerpo la traicionara.


  -Está científicamente probado que las mujeres que amenazan con gritar nunca lo hacen-se burló Rand con un brillo diabólico en los ojos.


  Jules abrió la boca, enojada por su arrogancia, pero Rand evitó que gritara besándola. Su lengua exploró la cavidad de su boca de manera experta y Jules ya no pudo más y se rindió a lo evidente. Su mente y su cuerpo se debatieron durante unos instantes y, finalmente, ganó su cuerpo.


  -No quiero volver a discutir -murmuró Rand-. Te quedas, tal y como estaba previsto.


  Jules abrió la boca para decirle que sí, pero entonces vio el triunfo reflejado en sus ojos y se enfadó consigo misma por ser tan débil. Rand se creía que bastaba un beso para hacerla cambiar de opinión. Tanta arrogancia la enfureció.


  -Anoche me llamaste «fulana» y me acusaste de querer tu dinero -le reprochó.


  Obviamente, Rand no se había dado cuenta de lo mucho que sus palabras le habían dolido. Ni siquiera le importaba.


  -No me puedo creer que dijera eso -se medio disculpó tomándole la cara entre las manos-. No lo dije en serio. Lo único que puedo decir en mi defensa es que estaba conmocionado porque acababa de darme cuenta de que eras virgen.


  -Conmocionado -repitió Jules con sarcasmo.


  Si alguien hubiera tenido que estar conmocionado, sin duda, era ella, que acababa de hacer el amor por primera vez. Para un hombre de la edad de Rand debía de ser una experiencia común.


  -Sí -dijo él deslizando las manos hasta sus hombros-. Admito que soy un cínico y que no me podía creer que te hubieras entregado a mí sin buscar nada a cambio -añadió mirándola con incredulidad-. Dime... ¿por qué lo hiciste, Jules?


  Jules se zafó de sus manos y se apartó de él. No podía contestar a aquella pregunta.


  -¿Jules? -insistió Rand siguiéndola.


  Jules se giró hacia él como un cervatillo atrapado por un cazador.


  -Supongo que fue por volver a estar en esta casa... demasiadas emociones... demasiado champán... el jet lag posiblemente, el deseo... elige la razón que más te convenga -contestó mirándolo con desafío-. Desde luego, te aseguro que no fue para quedarme embarazada ni para pedirte dinero, y te aseguro que no me pienso quedar.


  -Admito que anoche me equivoqué -dijo Rand-, pero eso no es razón para que huyas.


  -No huyo -protestó Jules haciendo hincapié en cada palabra-. Simplemente, me voy -añadió tomando el trofeo que había caído al suelo.


  Rand estaba quieto como una estatua y la miraba con intensidad. Jules se alisó la falda y apretó el trofeo.


  -Así que... le voy a decir a Sánchez que me lleve a la ciudad -dijo dando un paso atrás intentando sonreír.


  -Muy bien -dijo Rand encogiéndose de hombros-. Si eso es lo que quieres -añadió girándose cuando Donna entró con el café.


  Jules lo miró anonada. Ella se había olvidado por completo del café, pero era obvio que él no. Había recuperado la calma y estaba hablando con Donna tan tranquilo.


  Era obvio que a Rand le daba exactamente igual lo que hiciera.


  -Voy a buscar a Sánchez -insistió yendo hacia la puerta.


  -Muy bien, pero quiero que sepas que, si te vas, el cheque no se hará efectivo.


  La mano de Jules que iba hacia el pomo de la puerta se paró en el aire al oír aquellas palabras. Acto seguido, la dejó caer y echó los hombros hacia atrás.


  La sorpresa la había dejado rígida. ¿Cómo era posible que aquel hombre fuera tan cruel? Jules tomó aire varias veces para calmarse.


  -¿Serías capaz de hacer eso? -le preguntó sin girarse hacia él.


  No se atrevía a mirarlo por temor a lanzarle el trofeo a la cabeza.


  -Sí, soy un hombre de negocios y no permito que nadie se niegue a cumplir una parte de un trato. Eso te incluye a ti, Jules -contestó-. No me salto mis normas jamás, ni siquiera por la mujer con la que me acuesto.


  Rand se dio cuenta de que Jules estaba confundida y comprendió que no se estaba comportando bien con ella, pero lo cierto era que aquella mujer no paraba de sorprenderlo.


  Había pasado de ser una chica sin corazón que no se había presentado en el entierro de su padre a convertirse en una mujer que sólo buscaba dinero. Eso lo entendía, pero la inocente mujer que le había entregado su cuerpo la noche anterior y que no quería su dinero... eso no lo entendía.


  No sabía qué se proponía Jules y la experiencia le había enseñado que no podía confiar en ninguna mujer. Quería odiarla, pero su cuerpo entraba en efervescencia cada vez que estaba cerca de ella.


  Bastaba con estar en la misma habitación que ella para que se le pusiera todo el cuerpo duro como una piedra y eso jamás le había ocurrido antes.


  Su expresión se oscureció mientras observaba su delgada espalda. Jamás había tenido que chantajear a una mujer para que se acostara con él. Normalmente, se peleaban por hacerlo.


  ¿Quién demonios se creía que era aquella mujer para dejarlo plantado?


  Jules se giró muy lentamente hacia él.


  -Muy bien, me quedo -contestó.
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  Necesitaba dinero. No tenía opción.


  -Genial, sabía que terminarías mostrándote razonable -dijo Rand yendo hacia ella sonriente-. Vamos a tomarnos un café y a decidir qué hacemos hoy.


  Jules se apartó de él preguntándose cómo había sido tan tonta de entregarse a un hombre que no la conocía. Rand era un hombre completamente insensible que ahora se mostraba encantador porque creía haberse salido con la suya.


  -No hay nada que hablar -contestó Jules mirándolo con dureza-. Yo voy a cumplir mi parte del trato y tú tienes que cumplir la tuya. Ya que es obvio que no confiamos el uno en el otro, quiero que vayamos juntos a Santiago y quiero ver personalmente que transfieres el dinero a mi cuenta. Luego, volveremos aquí.


  No estaba dispuesta a que Rand la volviera a tomar por tonta y, desde luego, no iba a volverse a acostar con él jamás. No se había equivocado cuando le había dado la sensación de que aquel hombre era exactamente igual que su padre y que Enrique. Un hombre manipulador, arrogante y machista.


  —En cualquier caso, no recuerdo que los favores sexuales estuvieran dentro de nuestro trato, así que si me tocas me iré inmediatamente -concluyó muy seria.


  Por segunda vez en menos de veinticuatro horas, la misma mujer había dejado a Rand Carducci sin palabras, algo que no le gustaba en absoluto...


   



  Capítulo 7


  BRAND maldijo en silencio. Jamás había permitido que el sexo le nublara la razón y tenía que poner fin a aquella situación. Daba igual que Jules no tuviera ni idea de sexo, que fuera inocente en aquel aspecto de la vida.


  Lo que jamás debía olvidar era que Jules era una mujer en todos los demás aspectos. Había abandonado a su padre y a su prometido e indirectamente, debido al terrible efecto que tuvo sobre Enrique que Jules lo abandonara, él había perdido a su prometida, María, que había muerto de manera brutal sin haber tenido ninguna culpa.


  Rand frunció el ceño. Lo cierto era que él no era precisamente inocente en cuanto a María. Cuando murió, llevaba tres meses sin verla y, de hecho, María estaba en la hacienda aquel día porque él le había dicho que iba a ir a verla, pero había cancelado la cita en el último momento.


  Probablemente por eso había aceptado que Enrique la llevara en coche a la ciudad y había muerto con él.


  Cerró el grifo de la ducha, salió y se secó con una toalla que se puso a la cadera. No estaba orgulloso de cómo había tratado a María. En aquel entonces, era muy joven y estaba asentando sus empresas en Sudamérica.


  La había conocido y, más que enamorarse de ella, la había deseado al momento. Habían disfrutado de una maravillosa noche de sexo y habían decidido casarse de repente. La única razón por la que aquel compromiso jamás se había roto, de hecho había durado años, había sido quizás que las haciendas de los Diez y los Eiga estaban al lado, pero también que a Rand le había parecido conveniente en aquellos momentos y a María también mientras se labraba un futuro como cantante.


  Ella jamás se quejaba de que apenas se veían, pero, cuando se rompió el compromiso de Enrique y de Jules, María lo había presionado para que se casaran cuanto antes. Por eso, precisamente, Rand había pospuesto su último viaje. Sabía que María hubiera sido una esposa buena, pero no estaba preparado para dar aquel paso.


  La había amado en cierta manera, pero lo cierto era que a Jules le bastaba una mirada con aquellos increíbles ojos verdes para excitarlo mucho más de lo que María lo había excitado jamás.


  Con aquel incómodo pensamiento en mente, se vistió y salió de su habitación.


  Jules observó a Rand mientras se subía al coche con ella y se dio cuenta, por su ceño fruncido, de que había vuelto a ser el hombre frío y distante que había conocido de adolescente.


  «Mejor así», decidió.


  La noche anterior había sido un enorme error y era mejor olvidarla. Para hacerlo, debía dejar de mirarlo inmediatamente, así que lo hizo.


  El trayecto hasta la ciudad fue exactamente igual que el del día anterior. Rand sacó su ordenador portátil del maletín y se puso a trabajar.


  Jules le miró las manos en un par de ocasiones y no pudo evitar recordar lo mucho que la habían hecho disfrutar horas antes.


  -Ya hemos llegado al banco -anunció Rand mientras el conductor paraba el coche-. El dinero que tanto ansias estará en tu cuenta en pocos minutos.


  -Bien -contestó Jules saliendo del coche y siguiéndolo al interior del edificio.


  Cinco minutos después, cuando la operación bancaria ya estaba realizada, el director del banco pidió que les llevaran café a su despacho.


  Jules se indignó cuando Rand insistió para que se quedaran un rato, hasta que confirmaran por teléfono que el dinero había llegado a la cuenta de su banco inglés.


  -Supongo que te parecerá bien, Jules, cariño -dijo Rand tomándola de la mano-. Quiero que no te queden dudas de que te he pagado lo que has pedido.


  Rand se lo estaba pasando bien. Sabía que el director del banco debía de estar anonadado porque se tomara tantas molestias por una cantidad de dinero que para un hombre tan rico como él era insignificante.


  Jules se dio cuenta de que estaba intentando hacerla pasar por una cazafortunas o, todavía peor, por su última amante. Se sonrojó, pero decidió que no podía dejar que la intimidara.


  Lo cierto era que le importaba un bledo lo que el director del banco pudiera pensar de ella. No lo iba a volver a ver en su vida.


  Lo único que importaba era que su madre podría comenzar su tratamiento dentro de una semana porque iba a poder pagarlo sin tener que preocuparse por el préstamo que había pedido para la tienda.


  Sin embargo, al mirar a Rand de reojo y ver que estaba sonriendo, no pudo evitar enfurecerse y decidió que ella también podía jugar a aquel juego.


  -Sí, me parece perfecto -contestó sonriente-. Al fin y al cabo, hay que tener cuidado contigo, pues la primera vez no cumpliste las condiciones de nuestro acuerdo, Randy, mi amor -añadió batiendo las pestañas y apretándole el muslo.


  Al hacerlo, comprobó que a Rand se le tensaban los músculos y estuvo a punto de estallar en una carcajada al ver la sorpresa de su cara.


  Rand decidió que, sin lugar a dudas, aquella mujer era una sinvergüenza que no dejaba de sorprenderlo.


  -Después de lo bien que nos lo hemos pasado esta noche, te aseguro que no volveré a cometer ese error, cariño -le dijo con voz ronca cubriéndole la mano que había puesto en su muslo.


  Por fortuna para Jules, en aquel momento llegó la confirmación de su banco y se apresuró a ponerse en pie. Cinco minutos después, estaba en la acera de la calle y el chofer le abrió la puerta del coche.


  -Puedo ir andando al hotel -le dijo a Rand-y estoy segura de que tú tendrás cosas mucho más importantes que hacer que verme hacer las maletas, así que será mejor que quedemos aquí dentro de un par de horas.


  -Mi caballerosidad no me permite dejarte en mitad de una ciudad tan grande, donde te podrías perder, así que entra -contestó Rand obligándola a montarse en el coche.


  Jules deseaba que fuera él quien se perdiera, pues había quedado claro que lo que ocurría era que Rand no se fiaba de ella.


  Las cosas no fueron mucho mejor en el hotel, ya que él insistió en acompañarla a su habitación. Mientras ella recogía su ropa, Rand se sentó y sacó una botella de vino del minibar.


  Para cuando terminó, Jules estaba enfadada y resentida y, lo que era mucho peor, deseosa de tumbarse con él en la cama.


  -Si no te importa, me gustaría llamar a mi madre antes de irnos para decirle que le llevo de regalo uno de los trofeos de mi padre -le dijo enarcando una ceja-. A no ser que tengas alguna objeción que hacer.


  -En absoluto, por mí como si le llevas todos los trofeos que hay en la vitrina -contestó Rand tan tranquilo-. ¿Estás segura de que no quieres unirte a mí.,.?


  De repente, a Jules se le antojó que la tensión sexual que había en el ambiente se podía cortar con cuchillo. Lo miró con pánico y se apresuró a apartar la mirada y a descolgar el teléfono.


  -Me refería a que si no quieres una copa de vino, por supuesto —añadió Rand chasqueando la lengua y poniéndola todavía más nerviosa.


  Intentando ignorarlo, Jules marcó el número de su madre. En Inglaterra, era por la tarde y seguro que estaba en casa. Al oír su voz, Jules sintió que se le formaba un nudo en la garganta y le dio la espalda a Rand.


  Tras preguntarle qué tal estaba, le aseguró que ella estaba bien y que, tal y como había supuesto, su padre le había dejado un trofeo de polo.


  -Era de esperar -contestó su madre-. Carlos se pasaba la vida jugando al polo y se gastaba todo el dinero en caballos y en señoritas. No me sorprende que te haya dejado un trofeo. Supongo que eso quiere decir que siguió siendo así hasta el final de sus días, que lo único que le importó fue el polo.


  -Efectivamente, mamá -contestó Jules apresurándose a despedirse.


  No tenía sentido contarle a su madre la verdad, pues sabía que lo único que iba a conseguir iba a ser preocuparla y enfadarla.


  -No le has dicho nada a tu madre del dinero -apuntó Rand acercándose a ella-. ¿Por qué?


  -Ya se lo diré cuando vuelva -contestó Jules estremeciéndose al sentir su aliento en la nuca.


  Tomó la maleta y se dirigió a la puerta.


  -Supongo que será porque te lo quieres quedar todo para ti.


  -Claro -contestó Jules saliendo de la habitación sacudiendo la cabeza.


  Desde luego, aquel hombre era la persona más cínica que había conocido en su vida. Probablemente por eso fuera tan rico.


  En el trayecto de vuelta a la hacienda, Jules no abrió la boca. No estaba de humor y las cosas no mejoraron durante la deliciosa comida que Donna les preparó en el porche.


  Por la tarde, a Rand se le antojó que hacía un calor insoportable en contraste con la frialdad con la que Jules lo estaba tratando.


  Había intentado hablar con ella en el trayecto de vuelta a casa y durante la comida, pero ella se había limitado a contestar con monosílabos. Rand no entendía qué le ocurría.


  Ya tenía su dinero. Era cierto que él se podía haber mostrado un poco más galante, pero ella tampoco se había comportado como una dama precisamente y se merecía que le pagaran con la misma moneda.


  Rand no comprendía por qué aquella mujer no estaba encantada de estar en su compañía. Muchas habrían pagado para pasar unas vacaciones con él.


  La observó mientras se ponía en pie y comprobó que lo miraba de reojo mientras le anunciaba que se iba a su habitación a echarse la siesta.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso.


  -No tan rápido -le espetó poniéndose también en pie-. Te estás comportando de manera fría y distante y, desde luego, no estás cumpliendo con tu parte del trato. Así, es imposible que seamos amigos.


  Jules se paró en seco y se giró hacia él. No esperaba aquella reacción por su parte. Rand estaba furioso. ¿Por qué? Al fin y al cabo, ella seguía allí. Había conseguido lo que quería.


  -No recuerdo que formara parte del trato que tuviera que entretenerte las veinticuatro horas del día. Supongo que estás acostumbrado a que las mujeres te halaguen constantemente, pero yo no soy así... estoy aquí y me voy a quedar toda la semana, pero te voy a ser sincera, si por mí hubiera sido, me habría ido, así que ya te puedes ir olvidando de eso de hacernos amigos.


  -Después de lo que hubo entre tú y yo anoche, creí que éramos más que amigos -protestó Rand.


  Jules se sonrojó levemente, pero consiguió encogerse de hombros.


  -Te aseguro que no tengo intención de que se repita la experiencia porque... pensándolo bien no fue para tanto -comentó girándose y entrando en la casa.


  Había llegado a las escaleras cuando sintió su brazo en la cintura.


  -Suéltame.


  -Lo haré cuando lleguemos a tu habitación, pensándolo bien, echarnos una siesta es una idea genial.


  -No contigo -contestó Jules intentando zafarse de sus garras.


  Sin embargo, Rand la tomó en brazos y subió las escaleras como si fuera una pluma.


  -Suéltame -insistió Jules temblando de ira-. Eres un gorila que sólo piensa en el sexo. ¿Crees de verdad que voy a caer otra vez en el error de acostarme contigo después de lo que pasó anoche?


  Rand la dejó en el suelo y la miró a los ojos.


  -¿Por qué no? Al fin y al cabo, ahora ya no tienes nada que perder -contestó burlón.


  Jules se sonrojó de pies a cabeza. Levantó la mano y le cruzó la cara de un bofetón.


  -Canalla -le espetó avanzando por el pasillo hacia su habitación.


  Rand se quedó en el sitio, sorprendido, tocándose la mejilla.


  Jules se dirigió a su habitación y se dio cuenta de que el corazón le latía aceleradamente. No sabía qué le había ocurrido. No era una persona violenta. De hecho, jamás había pegado a nadie.


  Debía de ser porque Rand Carducci tenía la horrible habilidad de sacar lo peor que había en ella.


  De repente, Rand estaba de nuevo a su lado.


  -¿Cómo te atreves a pegarme? -le susurró al oído-. No me gusta que me agredan -añadió besándole el cuello y masajeándole un pecho-. Sabes que toda acción provoca una reacción, ¿verdad? -concluyó apretándose contra ella para que sintiera su erección.


  -No te atreverás -le advirtió Jules.


  Para entonces, Rand le estaba acariciando el pezón y, para vergüenza de Jules, el montículo reaccionó endureciéndose al instante.


  Rápidamente, se encontró temblando como una hoja arrasada por el viento. Movió la cabeza de un lado a otro para intentar que no la besara, pero cuando Rand deslizó la mano entre sus piernas Jules se sintió perdida.


  -¿Todavía no te has dado cuenta de lo que pasa entre nosotros? Te deseo y, si tú fueras sincera, admitirías que tú a mí también. Llevas queriendo esto todo el día -le dijo besándola.


  Jules se encontró arrasada por un torbellino de pasión. Se aferró a Rand con el corazón latiéndole aceleradamente, presa de un estado de excitación que sólo él podía calmar.


  Sintió que se humedecía y se frotó instintivamente contra su erección.


  Rand la levantó de la cintura y la llevó hasta la cama. Jules sintió el colchón en las corvas de las piernas y se dejó, caer, seguida por él.


  -Sí -dijo Rand enarcando una ceja-. Dilo, Jules -le ordenó.


  Jules obedeció.


  Al instante se abrazaron con ferocidad y comenzaron a desnudarse. Rand le levantó la falda hasta cintura y ella le arrancó los pantalones.


  Gritó de placer al sentir su embestida y se movieron al compás hasta alcanzar el clímax al unísono.


  Cuando terminaron, Jules se quedó mirándolo. Rand parecía tan sorprendido como ella.


  -¿Qué ha pasado? -le preguntó confusa.


  -Si no lo sabes, supongo que lo mejor será que lo repitamos -contestó él enarcando una ceja-. Lo primero será desnudarte.


  Una vez desnudos, piel contra piel, Rand la besó y la adentró en un universo de placer que hasta entonces Jules no podía imaginar que existiera.


  Rand la besó con ternura y acarició todo su cuerpo, un favor que ella le devolvió un rato después encantada de descubrir el sabor de todos sus rincones.


  Cuando Rand la colocó a horcajadas sobre él e introdujo su erección en su cuerpo, Jules echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar hacia el orgasmo.


  Cuando terminaron, Jules lo miró y él la besó con ternura en la mejilla, en los ojos y en la punta de la nariz mientras jugaba con su pelo.


  -Después del comentario que has hecho durante la comida, me gustaría que me dijeras si te ha parecido que he estado bien o si necesito más práctica -dijo con voz ronca.


  -Sabes perfectamente que ha sido genial y que no necesitas practicar más -contestó Jules sinceramente-. Claro que yo no tengo mucha experiencia -añadió no queriendo que se le subiera demasiado a la cabeza.


  -Supongo que no, pero eres una alumna aventajada que aprende deprisa -sonrió Rand besándole un pecho.


  Jules sintió que el pezón se le endurecía. No se lo podía creer.


  -Debe de ser este lugar... Chile -comentó-. Nunca me ha pasado esto en Inglaterra. La primera vez que vine aquí, mira lo que me pasó con Enrique y ahora tú. Es increíble... Es como si mi sangre latina despertara en cuanto pongo un pie fuera del avión -añadió intentando justificar su comportamiento, más por ella que por Rand.


  -Si no supiera que eres virgen, podría ofenderme por tu comentario -sonrió Rand chasqueando la lengua-. Déjame que te diga unas cuantas cosas sobre las conversaciones poscoitales: jamás menciones él nombre de otro hombre -añadió abrazándola-. Lo cierto es que siento curiosidad por saber por qué nunca te acostaste con Enrique. Conociéndolo, me sorprende que tuviera tanta paciencia. A! fin y al cabo, os ibais a casar... ¿fue porque querías esperar a la noche de bodas?


  Jules se revolvió incómoda, pero decidió que, después de lo que acababan de compartir, debía contarle la verdad. Si quería que entre ellos hubiera algo, tenía que empezar por confiar en él.


  -Enrique nunca necesito acostarse conmigo -declaró mirándolo a los ojos-. Mi padre os mintió a todos. No rompí el compromiso porque fuera demasiado joven o porque me quisiera divertir -añadió sentándose en la cama.


  -¿Ah, no? -dijo Rand mirándola con los ojos entornados.


  -Tres días antes de la boda, fui a casa de Enrique para darle una sorpresa y me lo encontré con otra mujer.


  -Eso no quiere decir nada -contestó Rand-. Eres una mujer demasiado impulsiva. ¿Dejaste que se explicara? Puede que aquella mujer sólo fuera una amiga.


  Una de dos: o Rand mentía maravillosamente bien o realmente no sabía nada acerca de María y Enrique.


  Jules no sabía por qué no se había casado con ella, pero estaba segura de que había debido de quererla en algún momento y sabía que la verdad le iba a doler. No podía soportar la idea de hacerle daño, así que prefirió salirse por la tangente.


  -Estaban desnudos abrazados -le aclaró.


  -¡Dios mío! -exclamó Rand-. Siento mucho que tuvieras que ver semejante escena siendo tan joven. ¿La conocías a ella?


  -No -mintió Jules-. Cuando se lo conté a mi padre, me dijo que daba igual, que me tenía que casar con Enrique de todas maneras.


  -Supongo que todos tenemos derecho a cometer un error.


  -¡No lo dirás en serio! -exclamó Jules-. Para mí, la infidelidad es imperdonable y, para colmo, tuve que oír de boca de mi propio padre que me tenía que casar con Enrique para unir las dos haciendas, que eso era lo único importante. No creo que te sorprendas por esto siendo un hombre de negocios y supongo que le darás la razón. Al final cabo, sois todos hombres.


  -No, Jules -le aseguró Rand abrazándola y besándola-. Jamás me confundas con tu padre ni con ningún otro hombre. Yo jamás te haría daño.


  En aquel momento, Jules le creyó pues lo vio en sus ojos y en su tierna sonrisa.


  Tres días después, Jules se desperezó en la cama mientras sus ojos color esmeralda seguían al cuerpo desnudo de Rand mientras se vestía.


  Jules sonrió viéndolo acercarse a ella.


  -Quien haya dicho que la siesta es reparadora, desde luego, no te conocía -sonrió Rand-. Esto de dar esquinazo a Donna y a Sánchez, además, no resulta fácil.


  -Te recuerdo que fue idea tuya para proteger mi reputación -contestó Jules sonriendo, lasciva.


  Los últimos días habían transcurrido como en un sueño. Habían montado a caballo durante horas y Jules había empezado a entender la vida en la hacienda. Incluso había llegado a descubrir un par de recetas para su negocio.


  Pero lo mejor eran las noches, en la cama con él, y la mayoría de las tardes. Hacían el amor de manera salvaje y, al terminar, Rand se iba de puntillas a su habitación para que el servicio no se enterara.


  Lo malo era que Jules tenía el billete reservado para partir hacia Inglaterra al día siguiente por la tarde.


  -Si consideras tus opciones -dijo Rand sentándose en el borde de la cama y apartándole un mechón de pelo rizado de la cara-, no habría razón para tener que proteger tu reputación. Si quieres, mi oferta de casarme contigo sigue en pie.


  Jules se quedó de repente sin aliento. ¿Hablaría en serio? Lo cierto era que a ella le costaba cada vez más no hacerse ilusiones de futuro con él, pero no quería enamorarse. Aun así, no pudo evitar albergar ciertas esperanzas.


  -Todavía estamos a tiempo. Faltan tres semanas para que el plazo que tu padre estableció en el codicilo termine -añadió Rand dando al traste con sus esperanzas-. Si quieres quedarte aquí un año, no tienes más que decirlo. Piénsatelo, Jules -añadió besándola-. Tú tienes que volver mañana Inglaterra y yo me voy a Japón al día siguiente, pero podría hacer que nos casaran antes. No hay razón para que no puedas venir a la hacienda siempre que quieras y dentro de un año estarías en una posición mucho mejor que la que tienes ahora.


  -Y divorciada -dijo Jules.


  Necesitaba oírlo de sus labios. Necesitaba saber la poca importancia que le daba a casarse con ella...


  -Sí, por supuesto -contestó Rand intentando abrazarla.


  Pero Jules lo esquivó y se puso en pie.


  De espaldas a él, intentó controlar la respiración y el dolor que le había atravesado el corazón como un puñal.


  Su breve relación estaba a punto de finalizar y debía aceptarlo cuanto antes.


  -Gracias, pero no -contestó.


  Rand no era una persona de compromisos. Así de sencillo. Y ella tenía que ser una mujer adulta, comprenderlo y tomárselo a la ligera, como hacía él sin esfuerzo.


  -Mi vida, mi tienda, mi familia y mis amigos están en Inglaterra -dijo intentando que la voz no se le quebrara-. Una cosa es tener una relación satisfactoria durante unos días y otra establecer una relación más o menos permanente... -dijo encogiéndose de hombros intentando sonreír-. Tú sabes tan bien como yo que no funcionaría.


  -Supongo que tienes razón, pero me sentía en el deber de decírtelo antes de separarnos -contestó Rand poniéndose en pie y abrochándose la camisa-. Olvídate de que te lo he dicho.


  Sus palabras sirvieron para confirmar a Jules lo que ella ya sabía.


  -Dalo por hecho -declaró muy seria.


  -Bien, me alegro de que estemos de acuerdo en esto -dijo Rand abrazándola-. Y, ahora que hablamos de despedirnos, me doy cuenta del poco tiempo que nos queda juntos... -añadió besándola de manera inequívoca.


  Jules podría haberse negado, pero Rand tenía tazón. No les quedaba mucho tiempo. Tenía toda la vida por delante para arrepentirse, pero solo una noche más para hacer el amor.


   


   


  Capítulo 8


  VARIAS horas después, Rand se vistió de nuevo. -Nunca me he vestido y me he desvestido tantas veces al día como desde que te conozco -sonrió mirando a Jules-, pero merece la pena.


  -Lo mismo digo -contestó ella ajustándose la bata.


  Tenía que aprovechar el momento.


  -Es la primera vez que me haces un cumplido -comentó Rand-. Es una pena que no tenga tiempo para demostrarte mi agradecimiento. Me tengo que ir, pero luego nos vemos -añadió dándole un beso en la mejilla.


  Jules salió por la puerta de la cocina con una manzana en una mano y dos terrones de azúcar en la otra.


  Iba pensativa, admirando el paisaje.


  Se iba al día siguiente y, si hiciera caso de su sentido común, jamás volvería a Suramérica. Su vida no estaba allí y jamás lo había estado. Tenía recuerdos agridulces de aquella tierra.


  Abrió la puerta de las cuadras, entró y se aproximó a Polly, que relinchó al verla.


  -Hola, preciosa -la saludó sonriente-. Mira lo que te he traído -añadió dándole el azúcar y la manzana.


  Estuvo un buen rato haciéndole caricias y, al final, consiguió despedirse de ella entre lágrimas.


  -Adiós, Polly -le dijo alejándose.


  Al salir de las cuadras, oyó que llegaba un coche. Se trataba de un Mercedes descapotable que había parado enfrente de la casa.


  Los ocupantes eran el señor Eiga y Rand. Todavía no había doblado hacia la entrada, así que no la habían visto.


  Estaba a punto de darse la vuelta e irse cuando oyó la voz de Rand.


  -¿Estás seguro de que no te quieres quedar a cenar? «¡Oh, no, Dios mío!», pensó Jules horrorizada.


  La última persona en el mundo con la que quería cenar era el padre de Enrique, sobre todo porque era su última noche allí.


  -No, definitivamente no. No se cómo has podido aguantar a esa mujer una semana entera, Randolfo. Si la veo, no creo que pudiera controlarme después de lo que le hizo a mi hijo.


  -Muy bien. Olvídese de ella, señor Eiga. Todo está controlado. Jules Diez se va mañana y no la volverá a ver jamás. En cuanto a la hacienda, mañana por la mañana iré a ver a su abogado para firmar los documentos de compraventa con la condición que hemos acordado.


  -Han tenido que pasar siete años, pero por fin las dos propiedades van a unirse. Muchas gracias, Randolfo. No creo que haya resultado fácil para ti tener que estar con esa mujer hasta sacarle lo que queríamos. Carlos estaría orgulloso de ti. Que descanse en paz.


  Mes oyó que el coche se alejaba y que la puerta principal se abría y se cerraba. Se apoyó en la pared sin poder creer lo que acababa de escuchar.


  Tomó aire varias veces, pero sintió que se ahogaba. El cielo estaba cubierto de estrellas, pero a ella le parecía que la luz de su vida se acababa de apagar.


  Sintió unas tremendas ganas de gritar. De nuevo, le habían tomado el pelo.


  Todo aquello del codicilo del testamento de su padre había sido una invención de Rand para salirse con la suya. Era obvio que, a instancias de su madrastra, ya había hablado con el señor Eiga para vender la hacienda antes de ponerse en contacto con ella.


  Ahora entendía por qué había insistido tanto en que le firmara aquellos papeles por los que se comprometía a vender su mitad única y exclusivamente a él.


  Desde luego, Rand era un hombre de negocios muy bueno. La había engañado, la había convencido de que era un hombre de honor, cuando en realidad lo único que buscaba era su propio beneficio.


  Incluso la había dejado que se humillara pidiéndole una cantidad dinero que para él era insignificante. Lo que se debía de haberse reído a sus espaldas. Seguramente, acostarse con ella no había sido más que un extra.


  Y ella que había albergado esperanzas de que fuera algo más...


  Tres días atrás, le había contado la verdad sobre lo que había ocurrido entre Enrique y ella con la esperanza de que, si confiaba en él, pudieran tener una relación. ¡Menuda idiota!


  Decidió que no iba a ser débil. No estaba dispuesta a ser la víctima de ningún hombre y, menos, de Rand Carducci.


  Jules se irguió y miró a su alrededor con amargura. Nada había cambiado. Todos los hombres que había conocido en Chile eran unos cerdos machistas. Su madre había tenido razón cuando le había dicho que era mejor cortar todos los lazos con la familia Diez y sus amigos.


  El único consuelo que le quedaba era que había rechazado la propuesta de Rand de casarse con ella por conveniencia. Y, además, dos veces. De haber aceptado, la humillación hubiera sido insoportable.


  No sabía cómo lo iba a hacer para enfrentarse a él sin sacarle los ojos, pero tenía que hacerlo. Aunque sólo fuera por orgullo.


  -¿Dónde ha estado? -le preguntó Donna cuando Jules entró en la cocina unos segundos después-. El señor Randolfo la ha estado buscando.


  -Estaba despidiéndome de Polly -contestó Jules sinceramente.


  -No se preocupe por su yegua -sonrió Donna-. La cuidaremos bien. La cena estará lista en media hora.


  Media hora después, Jules entró en el comedor con una armadura.


  Se había maquillado sacando partido de sus preciosos ojos y se había puesto un vestido muy corto.


  -Jules -susurró Rand impresionado al verla.


  -Donna me ha dicho que me estabas buscando -contestó ella acercándose-. Espero que no fuera nada importante.


  Ya no creía en él, pero quería darle la última oportunidad de que le contara la verdad, de que le dijera que el padre de Enrique iba a comprar la hacienda.


  Por supuesto, el muy canalla no lo hizo.


  -No -le aseguró.


  -¿No me vas a servir una copa? -le preguntó.


  -Preferiría hacer otras cosas, pero Donna nos va a servir la cena de un momento a otro -sonrió Rand con malicia-. La verdad es que estás tan impresionante, que no me atrevería a besarte.


  -Pues no lo hagas... espera a después de cenar -contestó ella sonriendo-. Estoy muerta de hambre.


  Jules sonrió mientras Rand le ponía la silla y volvió a sonreír cuando le sirvió champán. Se pasó toda la cena sonriendo y, si le hubieran preguntado qué había comido, no habría sabido contestar.


  Hablaron de muchas cosas, pero Jules ya no se dejó engañar por su sofisticado encanto. Sabía perfectamente que lo que Rand sentía por ella no era más que deseo, brutal y básico.


  Sin embargo, después de cenar y una vez en el salón, decidió darle una última oportunidad para que le contara la verdad.


  -¿Y qué va a pasar ahora con la hacienda Diez? -le preguntó mientras Donna servía el café.


  -Nada -contestó Rand cuando Donna se fue-. Donna, Sánchez y su hijo seguirán viviendo aquí -sonrió tomándose su taza de café.


  Ahora, Jules ya no tenía dudas. Rand era un cerdo mentiroso. No pudo evitar sacudir la cabeza disgustada.


  -No tienes de qué preocuparte, Jules -murmuró él mal interpretando su reacción y acariciándole la mejilla-. Estás tan bella, que casi me da miedo tocarte -añadió besándola en la boca-. Llevaba toda la noche queriendo hacerlo. Esto y mucho más.


  Jules bajó las pestañas. No quería ver las mentiras de sus ojos, pero quería pasar una última noche con él.


  -Yo también -murmuró tomándolo de la mano y poniéndose en pie-. ¿Nos vamos arriba?


  Sorprendido ante su sinceridad, Rand se puso en pie y la siguió.


  Paseó la mirada por su gloriosa melena pelirroja, que llevaba en cascada sobre los hombros, y se fijó en el erótico movimiento de su trasero mientras subía las escaleras.


  Era un sueño hecho realidad que la exquisita Jules lo guiara hacia la cama y Rand se moría por saber hasta dónde iba a llegar su valentía sexual.


  Cinco minutos después, tuvo que controlarse para no abalanzarse sobre ella mientras hacía un striptease privado para él.


  Jules se colocó al lado de la cama y vio en los ojos de Rand que ya no podía más. Nuestra última noche juntos -murmuró con voz ronca quitándole la chaqueta y besándolo.


  Acto seguido, se apartó un poco de él, echó la cabeza hacia atrás al tiempo que se masajeaba los pezones y se pasó la punta de la lengua por los labios.


  -Saben a ti -dijo-. Llevo toda la noche soñando con acostarme contigo.


  Para entonces, Rand se había quitado la camisa y los pantalones y respiraba con dificultad.


  Jules sonrió satisfecha antes de apretarse contra él y frotarse los pechos de manera sugestiva contra su torso desnudo.


  -Jules, me estás tentando -gimió Rand entre dientes-. ¿Qué te propones?


  Jules lo tomó de las caderas.


  -¿Qué te gustaría que te hiciera? -le preguntó arrodillándose ante él y quitándole los calzoncillos-. ¿Te gusta esto? -añadió masajeándole la erección.


  Lo oyó ahogar un grito de sorpresa y se maravilló del poder que tenía sobre él. Lo cierto era que quería ver de rodillas a aquel canalla.


  Le pasó la punta de la lengua por el extremo de su miembro y lo acarició con los labios. Rand le acarició el pelo y gimió.


  Jules lo miró y vio que tenía los ojos cerrados y los labios apretados.


  -¿Te gusta? -murmuró volviéndolo a tocar.


  -¡Dios mío! -exclamó él poniéndola en pie y besándola con fiereza.


  Acto seguido, la empujó sobre la cama y se colocó entre sus piernas.


  -Te voy a devolver el favor -le dijo comenzando a lamerle los pechos.


  Continuó con sus pezones, torturándola de placer y haciéndola gemir. Pronto llegó a su ombligo y continuó bajando.


  Cuando su lengua encontró el lugar más sensible de su cuerpo, Jules no pudo evitar gritar. Aquello era el éxtasis. Rand la miró y ella intentó volverlo a masturbar, pero él tenía otros planes.


  Se introdujo en su cuerpo y comenzó moverse con fuerza hasta que los dos alcanzaron el orgasmo.


  -Eres realmente sorprendente -le dijo un rato después-. No sé qué voy a hacer sin ti.


  Jules sabía perfectamente que aquello no eran más que palabras, que no querían decir nada. Seguro que tenía otras mujeres esperándolo en Japón y en Italia. Aquel hombre mentía de maravilla, exactamente igual que hacían todos los demás.


  -Lo mismo digo -le dijo.


  Ya le diría al día siguiente lo que pensaba de él, pero de momento estaba decidida a disfrutar de su cuerpo.


  Sin embargo, Rand se giró de medio lado y al cabo de pocos minutos se quedó dormido. Jules tardó mucho en conciliar el sueño.


  Cuando volvió a abrir los ojos, estaba sola en la cama y Rand, vestido y sonriente, estaba dejando una bandeja con café en la mesilla.


  -Buenos días -la saludó.


  -Buenos días -contestó ella sonrojándose al recordar lo que habían compartido en aquella misma cama la noche anterior.


  -Me encantaría volverme a meterme en la cama contigo, pero es tarde -sonrió Rand-. A no ser que hayas cambiado de opinión y te quieras casar conmigo.


  Jules no podía creer que aquel hombre tuviera tanta caradura. Por un segundo, sintió la tentación de desmontarle todo su plan diciéndole que sí.


  -En absoluto -le aseguró sin embargo-. Voy a hacer las maletas ahora mismo. Estaré abajo en veinte minutos.


  -Yo mientras tengo que encargarme de un asunto -contestó Rand


  Jules sabía perfectamente de lo que hablaba.


  -No te preocupes por mí. Puedo ir yo sola al aeropuerto.


  —¿Estás bien? -preguntó Rand con el ceño fruncido al percibir su falta de entusiasmo.


  -Sí, perfectamente -contestó Jules cortante-. Bueno, me voy a hacer la maleta.


  -Muy bien -contestó Rand confuso saliendo de su habitación.


  Dos horas después, Jules lo siguió al coche.


  Cuando lo había visto llegar, se había mostrado educada y distante con él. Sabía perfectamente de dónde venía: de la hacienda del señor Eiga.


  Tuvo que controlarse para poder mirarlo a los ojos y se dio cuenta de que Rand había percibido que algo no iba bien, pero no había dicho nada delante de Donna.


  Sin embargo, Jules había decidido decirle cuatro cosas en cuanto se montaran en el coche y estuvieran a solas.


  Por desgracia, Sánchez iba a llevar el vehículo hasta el aeropuerto.


  -¿Porque viene Sánchez con nosotros? -quiso saber.


  -¿Importa? -contestó Rand sorprendido.


  -No -contestó Jules cortante.


  -Entonces, ¿por qué me miras así?


  -¿Y tú por qué tienes que ser tan sarcástico?


  -No ha sido mi intención. Lo cierto es que Sánchez tenía que ir a Santiago por motivos personales y he pensado que así matábamos dos pájaros de un tiro -sonrió.


  Jules intentó que su cuerpo no reaccionara ante aquella sonrisa, pero fue imposible.


  —Muy bien -murmuró mirando por la ventanilla.


  No quería poner a Sánchez en un compromiso, así que no iba a decir nada en el coche. Fingió que dormía durante el resto del trayecto.


  Pensó en su madre y en que pronto iba estar con ella, en su casa, con sus amigos. Lo mejor que podría hacer era olvidarse de Rand y de lo que había tenido con él. No iba a volver a verlo jamás.


  Una vez decidida a no enfrentarse a él, se quedó dormida de verdad.


  Sin embargo, pocas horas después, esperando en la zona vip del aeropuerto a que anunciaran su vuelo, cambió de opinión.


  Rand estaba esperando con ella.


  -Sé por qué estás así, Jules -le dijo tomándola de los hombros y mirándola a los ojos-. Sé que la intensidad emocional que ha habido entre nosotros esta semana te ha sorprendido, pero todo va a salir bien -sonrió acariciándole la mejilla-. En cuanto vuelva de Japón, te llamaré y podremos seguir dónde lo hemos dejado.


  Ultrajada porque aquel hombre se creyera que podía hacer con ella lo que quisiera, Jules no pudo más.


  -Por mí, puedes pasarte toda la vida llamándome porque no te voy a contestar -le espetó.


  -¿Qué te pasa? -preguntó Rand furioso.


  -Nada, cerdo mentiroso -contestó Jules-. ¿Te crees que no sé por qué querías que vendiera mi parte de la hacienda? ¿Te crees que no sé que ya habías acordado vendérsela al señor Eiga? ¿Te crees que soy idiota?


  -Nunca he creído que fueras idiota, pero los negocios son los negocios -contestó-. Supongo que lo entenderás pues, al fin y al cabo, tú viniste aquí en busca de dinero. ¿Quién te ha dicho lo del señor Eiga?


  -Os oí hablar ayer -confesó Jules-, así que no te molestes en negarlo.


  Rand la miró con frialdad.


  -Jamás lo negaría -contestó con dureza-, pero me alegro de saber lo que opinas de mí. Así, no perderé más tiempo contigo.


  A Jules le pareció ver durante un segundo decepción en sus ojos, pero la distrajo la llamada para embarcar que hicieron por megafonía.


  -Acaban de anunciar tu vuelo y no me gustaría que lo perdieras -dijo Rand señalando la pantalla.


  Jules se giró para comprobarlo y, cuando se volvió a dar la vuelta, Rand había desaparecido.


  ¡Ni siquiera se había molestado en despedirse de ella!


   


  Capítulo 9


  POR favor, Jules, no te pongas nerviosa! -exclamó Tina-. Todo está perfecto, pero tenemos que empezar a servir la cena.


  -Lo sé -sonrió Jules a su amiga-. Si todo sale bien, sir Peter Hatton queda satisfecho y se lo cuenta a sus amigos, vamos a ganar mucho dinero.


  -Cierto. Concentrémonos en esta cena.


  Jules colocó los aperitivos en dos bandejas y miró a su madre.


  -¿Seguro que no te importa servir, mamá?


  -No, todas las pruebas han salido bien y me siento estupendamente, así que deja de preocuparte. No es culpa tuya que tus dos camareras estén de vacaciones y una ocasión como ésta no se podía dejar escapar.


  -Muy bien, entonces, vamos allá.


  Rand, sentado en la maravillosa mesa, disimulaba a duras penas su impaciencia por que terminara aquella cena.


  Al llegar, había visto dos vehículos del servició de catering de Jules y había sonreído por primera vez en dos meses.


  Conocía a Peter Hatton por motivos de trabajo y se había enterado de que tenía una piscifactoría no muy lejos de la casa de Jules. Hacía años que la quería vender y Rand se había ofrecido a comprársela a cambio de que diera una cena en su casa, que obviamente pagaría él.


  Rand no tenía ni idea de lo que iba a hacer con la piscifactoría, pero era lo único que se le ocurría para volver a ver a Jules.


  A su madrastra le había parecido bien la venta de la hacienda Diez, pero estaba preocupada porque Rand no le hubiera contado toda la verdad a Jules y no podía comprender que estuviera tardando tanto, pues eran amigos.


  Rand no había tenido valor para decirle que sospechaba que, si Jules lo volvía a ver, le iba a abofetear, teniendo en cuenta lo que había sucedido entre ellos la última vez que se habían visto.


  Normalmente, en lo concerniente a mujeres, Rand prefería ir directamente al grano, pero con Jules era diferente.


  Aquella mujer le importaba de verdad, como jamás le había importado otra igual. Lo cierto era que se moría por volver a verla.


  Sin embargo, sabía que no podía ir a su casa, pues le cerraría la puerta las narices. La verdad era que le daba miedo volver a verla porque temía que, después de haberle contado la verdad, no quisiera volver a verlo.


  Que una mujer le diera miedo era algo increíble y no creía que su orgullo pudiera encajar otro rechazo. Por eso, había preparado todo con esmero.


  Un encuentro teóricamente casual, una explicación y, si Jules lo aceptaba, la verdad. Rand estaba dispuesto, además, a retomar su relación donde la habían dejado.


  Por otra parte, no estaba completamente seguro de que Jules fuera la joya que parecía. Que sus relaciones sexuales fueran buenas, las mejores que Rand había tenido en su vida, no quería decir necesariamente que fuera una buena persona.


  Mientras esperaba ansioso a que se sirviera la cena, se dedicó a charlar con Pat, la prima de Peter, que estaba sentada a su izquierda. Cuando, por fin, las puertas del comedor se abrieron Rand comprobó con horror que Jules no servía la cena.


  -Liz, no me lo puedo creer -comentó Pat.


  Rand observó a la camarera mientras le servía los aperitivos.


  -No sabía que fueras camarera... creí que tenías una panadería.


  Rand se fijó en la mujer, que debía de tener cuarenta y tantos años y se dio cuenta de que tenía los mismos ojos verdes que Jules. Sin duda, era su madre.


  Cuando se fue, interrogó a Pat con disimulo y la mujer, encantada de que le prestara atención, le confió que había padecido cáncer de pecho y que había conocido a Liz en la clínica donde ambas acudían a que las trataran.


  Le dijo que se trataba de una clínica privada y que Liz le había confesado que no tenían seguro médico privado. Por eso, Pat suponía que la panadería de Liz debía de ser una mina de oro porque el tratamiento de tres años no era precisamente barato.


  Cuando le dijo la cifra, Rand palideció. Había oído aquella cifra antes. De repente, se dio cuenta de por qué Jules le había pedido dinero. Se pasó el resto de la cena maldiciéndose a sí mismo y atragantándose con la comida.


  A solas en la cocina, Jules se dijo que por fin la vida les sonreía a su madre y a ella. Liz había mejorado muchísimo y ella se estaba sobreponiendo poco a poco a su desastre amoroso.


  Seguía acordándose de Rand y soñando con él, pero ya no pensaba en él a todas horas del día, como cuando había llegado Inglaterra.


  Ahora comprendía que su sacrificio había merecido la pena porque su madre estaba cada vez mejor.


  Varias horas después, Tina entró en la cocina tras servir el café y anunció que estaba destrozada.


  Jules lo había fregado ya todo y John, el marido de Tina, había cargado la furgoneta. Sólo quedaba recoger el servicio de café, así que Jules indicó a todos los demás que se podían ir a casa.


  -Ya me quedo yo para cobrar -les dijo.


  Los demás no pusieron objeción, se despidieron y se fueron.


  .Tules preparó la factura, se quitó el gorro de cocinera y la bata blanca y suspiró aliviada. Se sirvió café y se sentó a esperar con la esperanza de que a sir Peter Hatton le pareciera que la cena había salido estupenda y corriera la voz entre sus amistades.


  Se echó hacia atrás en la silla, suspiró contenta y se llevó la taza a los labios.


  -Hola, Jules -dijo una voz a sus espaldas haciendo que se le cayera el café por la mesa-. Perdón por asustarte... no ha sido mi intención.


  Jules no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿Estaba soñando? Aquella voz...


  Se puso en pie y se dio la vuelta.


  -Tú -dijo comprobando que se trataba de Rand Carducci-. ¿Qué haces aquí?


  -Peter me ha invitado a cenar. Lo cierto es que teníamos que cerrar un negocio y yo quería volver a verte, así que insistí para que tu servicio de catering sirviera la cena -confesó Rand.


  A Jules se le ocurrió de repente que no había nada más erótico que encontrarse con aquel hombre en una cocina donde hacía tanto calor pero cuando procesó sus palabras y se fijó en cómo iba vestido deseó abofetearlo.


  -Tú siempre forzando las cosas -se burló.


  ¡Y pensar que hacía unas cuantas horas creía haberse olvidado casi por completo de él! ¿Por qué se habría tomado tantas molestias para volver a verla? Le daba igual, le tenía quedar igual-


  -Haz el favor de salir de mi cocina.


  -¿Tú cocina? -dijo Rand enarcando una ceja-. Creí que era de Peter.


  -Sabes perfectamente lo que quiero decir, cerdo -le espetó Jules con hostilidad.


  Después de lo que le había contado Pat, Rand había decidido ir a la cocina a disculparse con Jules, pero al encontrársela toda sudada, con la camiseta blanca pegada a aquellos maravillosos pechos, había cambiado de idea.


  -¡Ya que tienes tan mala opinión de mí, qué diablos! -exclamó agarrándola del brazo.


  La había tomado por sorpresa, pero aun así Jules levantó los brazos para intentar esquivarlo. Sin embargo, Rand tenía mucha más fuerza que ella y consiguió reducirla.


  Jules abrió la boca para protestar y Rand aprovechó para apoderarse de ella.


  Al sentir sus labios, a Jules se le aceleró el pulso. Intentó resistirse, pero lo cierto era que había deseado tanto besarlo...


  Gimió de placer y sus manos traicioneras se anclaron en sus hombros y desde allí tomaron posesión de su pelo. Jules se apretó contra su cuerpo instintivamente.


  La necesidad era tan intensa, que cualquier pensamiento racional de resistencia huyó de su mente.


  Rand la miró a los ojos y le tocó los labios.


  -Perdóname si te he hecho daño -se disculpó refiriéndose no solamente al beso sino a todo lo que había ocurrido antes-. Jules, tenemos que hablar.


  Jules se dio cuenta de que, si no quería volverse loca, debía apartarse de él.


  -No -declaró poniendo la mesa de la cocina entre ellos-. No tengo nada que decir -añadió viendo la factura-. Sólo que me debes la cena y que prefiero que me lo pagues en...


  Iba a decir en metálico, pero no le dio tiempo porque en ese momento se abrió la puerta.


  -Ah, estás aquí, Rand. Creí que te habías perdido por ahí -comentó sir Peter entrando en la cocina-. Supongo que es usted la cocinera -añadió dirigiéndose a Jules con una sonrisa-. Enhorabuena por la cena, ha sido maravillosa. También me gustaría darles las gracias en persona a las camareras, que eran un encanto -concluyó.


  -Gracias -contestó Jules sonriendo también-, pero ya se han ido.


  -Qué pena -comentó Peter-. Vamos, Rand, se han ido todos y supongo que esta señorita estará cansada y se querrá ir también -añadió tomando la factura, mirándola y entregándosela a Rand-. Añade una buena propina y vamos a mi despacho a tomarnos un brandy.


  -Por supuesto -contestó Rand.


  Jules aguantó un poco más mientras se despedía de ellos y suspiró aliviada cuando los dos nombres salieron de la cocina.


  Lo único que quería era salir de aquella casa cuanto antes. Le importaba muy poco que no le pagaran. Tenía que recoger el servicio de café y salir corriendo de allí.


  Entró en el salón y se apresuró a recogerlo todo. Volvió a la cocina, fregó el servicio de café y lo guardó. Echó una última mirada alrededor para asegurarse de que no se dejaba nada, guardó su chaqueta blanca de trabajo y salió de la cocina.


  Guardó todo en la parte trasera del coche en tiempo récord y se puso al volante. Había luna llena, pero ella con las prisas ni se había dado cuenta. Le temblaba la mano mientras metía la llave en el contacto y ponía el coche marcha.


  Con las prisas, se olvidó de quitar la marcha y el coche se caló...


  -¿Algún problema?


  No había oído que se había abierto la puerta del copiloto. Jules giró la cabeza y se encontró con Rand sentado a su lado.


  -Sí, tú -le gritó enfadada-. Haz el favor de salir de mi coche inmediatamente -añadió furiosa.


  -No creerías que te ibas a ir sin que hubiéramos hablado, ¿verdad? Además, no te he pagado -opinó Rand.


  -Envíame un cheque. Esta vez sin condiciones -le espetó Jules.


  Rand se la quedó mirando durante unos segundos interminables. Jules no pudo evitar estremecerse. Tenía miedo.


  -Tenemos que hablar -insistió Rand.


   


  Estaba muy cerca de ella. Jules sentía el calor que irradiaba su cuerpo y su instinto de supervivencia le dijo que estuviera alerta. Era obvio que Rand quería que las cosas salieran como él quería, independientemente de lo que ella opinara y, por experiencia, Jules sabía que aquel hombre resultaba peligroso cuando estaba calmado y se mostraba razonable.


  Jules se preguntó de qué querría hablar con ella y por qué en aquellos momentos, cuando hacía dos meses que no se veían.


  -Muy bien, hablemos -contestó cortante.


  -Aquí no... hay un lago aquí cerca que me gustaría que vieras. Conduzco yo -dijo Rand.


  En un abrir y cerrar de ojos, la había levantado sobre su cuerpo y la había colocado en el asiento del copiloto y él estaba detrás del volante. Para cuando a Jules le dio tiempo de reaccionar, el coche ya estaba saliendo de casa de sir Peter.


  -¡Para el coche ahora mismo! -exclamó furiosa tirándole del brazo.


  -No hagas tonterías -contestó él apartándolo-. ¿Quieres que nos matemos, como Enrique?


  -No -contestó Jules tranquilizándose.


  -Menos mal que todavía tienes un poco de sentido común -comentó él mirándola con ironía.


   


  Capítulo 10


  CERDO arrogante, pensó Jules. Sin embargo, permaneció en silencio mientras Rand conducía por una estrecha carretera que se adentraba en un bosque.


  -¿Has estado alguna vez en una piscifactoría? -le preguntó Rand de repente parando el coche.


  -¿Cómo? -contestó Jules con los ojos muy abiertos.


  Miró a su alrededor y comprobó que la carretera los había conducido hasta la orilla de un lago cuya superficie brillaba plateada bajo la luz de la luna. Había un pequeño edificio y parecía que el agua estaba compartimentada en grandes cuadrados.


  En cualquier caso, allí no había nadie.


  -Vamos -dijo Rand bajándose del coche y abriendo la puerta-. Te va a interesar. Como cocinera, seguro que las has preparado muchas veces.


  -Una piscifactoría -dijo Jules saliendo del coche y mirándolo-. ¿Me quieres hablar de una piscifactoría? -añadió completamente sorprendida.


  Rand la miró a los ojos y sonrió.


  -No, Jules -admitió apartándole un mechón de pelo de la cara.


  Al hacerlo, notó que el corazón le latía aceleradamente. No había nada del mundo que le apeteciera más que tomarla entre los brazos y besarla hasta dejarla sin sentido, pero no era aquello por lo que la había llevado allí.


  Jules se estremeció, pero no de frío sino ante la sensualidad de su sonrisa y la caricia de su mano.


  -¿Entonces?


  -Ester me ha pedido que os vuelva a invitar a tu madre y a ti a Italia -comenzó Rand con cautela.


  Jules lo miró confusa. ¿Se había vuelto loco o qué?


  -No hacía falta que me trajeras aquí para decirme eso. Me lo podrías haber dicho en la cocina de sir Peter. En cuanto a visitar a tu madrastra, supongo que estarás de broma. Como beneficiaría del testamento de su hermano, sabría que ibas a vender la hacienda sin tener la decencia de decírmelo. Mi madre tenía razón: lo mejor es no tener nada que ver con vosotros. Estás perdiendo el tiempo.


  Ante aquellas palabras, Rand se quedó de piedra. Le había molestado sobremanera lo que había dicho sobre su madrastra, pero suponía que Jules tenía razones para pensar así.


  -Hay algo más. Quiero que me escuches porque podría hacer que cambiaras de opinión.


  Cuando te fuiste de Chile, lo hiciste creyendo que le había vendido tu parte de la hacienda al señor Eiga a escondidas y no es cierto.


  Jules no quería hablar de Chile, pero no le iba a quedar más remedio que escuchar a Rand.


  -Vamos a dar un paseo y te explicaré todo -propuso Rand agarrándola de la cintura.


  Jules intentó zafarse, pero él no se lo permitió.


  -No es fácil andar por aquí con tantas piedrecitas, así que no te pongas nerviosa y haz caso de mí por una vez en tu vida. Es una historia muy larga y debería habértela contado alguien antes, pero como lo no han hecho lo haré yo.


  Jules sintió curiosidad por sus palabras y comenzó a avanzar por la orilla a su lado.


  -Ester y tú no sois los únicos miembros de la familia Diez que quedan -comentó Rand.


  Aquello no sorprendió demasiado a Jules. Teniendo en cuenta cómo era su padre, suponía que tendría otros hijos por ahí.


  Sin embargo, lo que Rand le contó a continuación sí que la sorprendió.


  -Por lo visto, Sánchez no solamente en el capataz de la hacienda. También era el hermanastro ilegítimo de su padre. Solamente lo sabían Carlos y Sánchez. Ester no se enteró hasta después de la muerte de su hermano.


  Como albacea, una semana después del entierro, Rand estaba revisando documentos de la familia cuando encontró uno en el que se atestiguaba que Sánchez era hijo ilegítimo del segundo Carlos Diez.


  Le había preguntado al capataz y éste había admitido que era cierto y le había contado también que, en una conversación que había tenido con Carlos un mes antes de que muriera, Carlos le había dicho que había pensado en dejarle una parte de la hacienda, pero que como Donna y él no habían tenido hijos en veinte años, no lo iba a hacer.


  Carlos estaba desesperado por que el linaje de los Diez continuara. Había confiado en que su hermanastro tuviera descendencia, pero viendo que no era así decidió escribir el codicilo involucrando a Jules. Con ello, sólo buscaba que su linaje continuara en aquella tierra que él había amado tanto.


  -¡Eso es increíblemente cruel para Sánchez! -exclamó Jules.


  -Sí, pero lo que resulta todavía más increíble es que, transcurrido un mes desde la muerte de Carlos, Donna descubrió que estaba embarazada -contestó Rand-. Los milagros existen -sonrió-. En cualquier caso, aunque Donna no se hubiera quedado embarazada, yo habría hecho lo mismo. Hablé con Ester y ella estuvo completamente de acuerdo conmigo en que Sánchez debía quedarse con la hacienda, pues había cuidado de ella durante casi treinta años.


  -¿Y por qué no me contaste todo esto desde el principio? -murmuró Jules.


  -Quería hacerlo, pero no sabía si te ibas a comportar con la misma generosidad que mi madrastra. Al fin y al cabo, no te conocía y tu comportamiento no acudiendo al entierro de tu padre dejaba mucho que desear.


  -¿Quieres decir que creías que era una hija desagradecida que sólo buscaba dinero?


  -Exacto -admitió Rand-, pero no fue eso lo que me indujo a no decírtelo. Contrariamente a lo que tú crees, Ester es una mujer de principios morales muy altos. Tanto Sánchez como ella insistieron en que debía respetar los deseos que tu padre había expresado en el codicilo y dejar que fueras tú quien decidiera si quería cumplir con las condiciones del mismo. Me dijeron que no te contara la verdad hasta después de transcurridos los seis meses para no afectar a tu decisión. Personalmente, a mí me pareció una locura.


  -Un poco...


  -Insistí e incluso les dije que el codicilo no tendría validez legal en un juicio, pero les dio igual.


  De repente, Jules se dio cuenta de algo.


  -Sánchez es mi tío -recapacitó-. ¿Cómo no me he dado cuenta? Siempre me ha tratado con mucho cariño, me enseñó a montar a caballo. Siempre me cayó bien y ahora resulta que es mi tío. Es increíble -añadió mirando a Rand con los ojos brillantes-. Y Donna es mi tía y voy a tener un primo pronto. No me lo puedo creer -concluyó con una gran sonrisa.


  -Pues créetelo-sonrió Rand.


  De repente, Jules había ganado dos familiares a los que ya adoraba. Aquello la llenaba de felicidad, pero de repente se acordó de otro detalle que la entristeció.


  -¿Y entonces por qué le vendiste la hacienda al señor Eiga? -preguntó con el ceño fruncido.


  -No se la he vendido. Transcurrido un mes desde la muerte de tu padre y después de que tú hubieras dicho que no querías saber nada de él ni de la hacienda, me puse en contacto con el señor Eiga y le propuse comprarle su hacienda. Le pareció bien, con la condición de que pudiera quedarse a vivir allí hasta que muriera. No era como tú creías, sino al revés. Dado que es mayor y que su único hijo murió, le pareció una buena idea, pero no pudimos hacer efectiva la venta hasta transcurridos seis meses, por el codicilo. El señor Eiga y tu padre tenían razón en una cosa: desde el punto de vista mercantil, es mucho mejor unir las dos haciendas y ya sabes que yo soy ante todo un hombre de negocios. Sánchez se va a encargar de la hacienda al completo y estoy seguro de que va a sacar beneficios para todos. Espero que te parezca bien.


  Jules se sentía como una idiota. Había entendido todo al revés.


  -Ahora lo comprendo todo -contestó sin pensar-. No te fiabas de mí y temías que quisiera casarme contigo y que luego le vendiera mi parte a un desconocido. Por eso insististe en que te firmara aquel documento diciendo que sólo te vendería mi parte a ti. Así te asegurabas de que la hacienda se uniera aunque hubiera que esperar un año -concluyó Jules, mirándolo a los ojos-. Has hecho lo que debías, Rand. Estoy de acuerdo con todo y me hace inmensamente feliz que Sánchez y Donna puedan seguir viviendo en una tierra que les pertenece. Lo que no entiendo es por qué no me contaste la verdad en el aeropuerto. Dejaste que me fuera teniendo una horrible opinión de ti.


  -Sabía que me ibas a preguntar eso y lo único que puedo contestar es que estaba enfadado -admitió Rand-. No estoy precisamente orgulloso de cómo me comporté la semana que pasamos juntos, pero tengo que confesar que nunca tuve intención de plegarme a los deseos de Carlos de casarme contigo. Lo cierto es que no tengo intención alguna de casarme jamás. No veo la necesidad -dijo encogiéndose de hombros-. Estaba furioso porque no respondías a mis llamadas, y supuse que eras una cazafortunas. Luego, cuando llegaste a Chile, tan sofisticada y enfadada con Carlos me convencí de que sólo buscabas dinero.


  ¿Así que le había parecido sofisticada? Aquello hizo sonreír a Jules, pues quería decir que había desempeñado su papel mejor de lo que creía.


  -Entonces, decidí convencerte para que me vendieras tu parte de la hacienda y entregarte cuanto menos dinero mejor. Te pido perdón por ello -continuó Rand-. Resulta irónico que tú te negarás en redondo a casarte conmigo antes de que pudiera decirte nada de todo esto.


  Jules lo miró a los ojos y se dio cuenta de que estaba diciendo la verdad. Entonces, sintió un escalofrío por todo el cuerpo y tuvo que abrazarse. Entendía perfectamente la impresión errónea que había causado en Rand y ahora se daba cuenta de que le había hecho el amor varias veces teniendo de ella un concepto horrible.


  Por mucho que le intentara explicar lo que lo había llevado a acostarse con ella, Jules tenía muy claro que sólo podía haber sido una cosa: lujuria.


  ¿Y de qué se sorprendía? ¿Qué más se podía pedir de una relación que había durado una semana? Jules echó los hombros hacia atrás y caminó hacia el coche.


  Rand la tomó del brazo.


  -Jules, perdóname.


  Jules se paró. Rand Carducci pidiendo perdón. Vaya, menudo acontecimiento.


  -Claro -contestó mirándolo a los ojos.


  En los de Rand vio arrepentimiento y algo más que no supo qué era. Se hizo el silencio entre ellos y Jules apartó la mirada, pues no quería que la volviera a seducir.


  -Me alegro de que me hayas contado la verdad, Rand, pero todo eso es agua pasada. Quiero irme a casa. He tenido un día muy largo y estoy cansada -le dijo.


  -¿Es eso todo lo que tienes que decir? -le espetó Rand, furioso-. ¿Cómo te crees que me siento? -añadió, tomándole la cara entre las manos-. ¿Por qué no me lo contaste?


  -No sé de que me hablas -contestó Jules.


  Tenerlo tan cerca era peligroso. Olía su masculinidad.


  -¿Por qué no empiezas por contarme que tu madre ha tenido cáncer de pecho y que está en tratamiento en una clínica privada que cuesta mucho dinero? -le dijo Rand con sarcasmo.


  Jules se quedó pálida.


  -¿Y? -consiguió decir desafiante-. Mi madre no tiene nada que ver contigo.


  -Pero fue la razón por la que tú querías una cifra de dinero concreta. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Qué te había hecho para que no confiaras en mí la primera vez que nos vimos en mi despacho? Apenas nos conocíamos, nos habíamos visto unas cuantas veces cuando eras una adolescente. ¿Por qué creías que no podías confiar en mí? ¿Acaso creías que yo era como Enrique o como tu padre?


  -Te dije que mi madre estaba enferma -le recordó Jules.


  Aun así, en lo más profundo de su ser, sabía que Rand tenía razón y se sintió levemente avergonzada. En lugar de haberse comportado con él de manera sofisticada y distante, debería haberle contado la verdad de por qué necesitaba dinero.


  Había sido su cobardía ante el cáncer de su madre, pues ni siquiera podía pronunciar la palabra, lo que se lo había impedido unido a cierto prejuicio sobre los hombres a los que, efectivamente, comparaba con su padre.


  -Una sola vez, sólo me dijiste una vez que tu madre no se encontraba bien. Diciéndolo así, cualquiera podría pensar que tenía un resfriado y, sinceramente, yo creí que era una excusa. Si hubiera sabido la verdadera razón por la que no fuiste al entierro de tu padre, ¿crees que me hubiera comportado de manera tan dura contigo?


  -Querrás decir que te comportarse como un caradura para seducirme -le espetó ella intentando apartarse de él.


  Rand la tomó de la cintura y se apretó contra ella.


  -¿Sabes lo mal que me he sentido esta noche cuando me he enterado de toda la verdad? Ahora entiendo por qué has hecho lo que has hecho. Me siento como un idiota, como un cerdo...


  -En eso, estamos de acuerdo -contestó Jules intentando bromear.


  Pero Rand no estaba para bromas.


  -Ese dinero era para el tratamiento de tu madre, ¿verdad?


  -Sí, pero mi madre no sabe nada de ello -le explicó Jules-. Si lo supiera, no aceptaría el dinero por proceder de mi padre y, además, le horrorizaría que te lo hubiera pedido.


  -Jamás se lo contaré -le aseguró Rand-, pero tú sí deberías hacerlo. Tu madre es tu socia en el negocio y supongo que se estará preguntando de dónde ha salido el dinero. Si la sigues engañando, puede que te arrepientas. Te lo digo yo por experiencia.


  Lo cierto era que Jules llevaba varias semanas preocupada con ese tema y le sorprendió la percepción de Rand.


  Tienes razón.


  -Confía en mí, Jules, no sabes mentir. Si no hubiera sido porque me dejé llevar por el sexo -sonrió Rand-, me habría dado cuenta de tus motivos. Siento mucho haber pensado que querías el dinero para ti.


  Jules estaba más tranquila. No debía de ser fácil para un hombre como Rand admitir que se había equivocado.


  Jules lo miró a los ojos y durante unos segundos lo único que se oyó fue el agua dando contra la orilla.


  Rand también la estaba mirando a los ojos y Jules sintió que el pecho se le expandía. Cuando Rand tomó aire, le rozó los pechos con el torso y al instante a Jules se le endurecieron los pezones.


  -Quiero que tengas una cosa clara, Jules: jamás me arrepentiré de haber hecho el amor contigo -declaró Rand con emoción-. Cuando me dijiste en el aeropuerto lo que pensabas de mí, me di cuenta de que te perdía y tuve que huir porque me sentía avergonzado, ya que había cierta verdad en tus palabras. Sin embargo, si hay alguna posibilidad de que podamos retomar nuestra relación...


  Jules sintió que el corazón le daba un vuelco. Rand se inclinó sobre ella y Jules supo lo que iba a suceder. Haciendo un gran esfuerzo, consiguió pararlo.


  -No, Rand -le dijo poniéndole la mano en el pecho.


  Rand tomó aire y se apartó.


  -Me había jurado a mí mismo que no haría esto -dijo enfadado consigo mismo-. Móntate en el coche y vámonos de aquí.


  Segundos después, estaban en el interior del vehículo yendo hacia la ciudad.


  -¿Cómo vas a volver a casa? -le preguntó Jules al darse cuenta de que la estaba llevando a su casa en su coche.


  -En taxi -contestó sin mirarla.


  -No hace falta. Te puedo llevar yo.


  -No, insisto en llevarte a casa.


  Jules se dio cuenta de que estaban hablando como dos desconocidos y se dijo, con tristeza, que probablemente fuera mejor así.


  Aunque apreciaba que Rand le hubiera contado la verdad, no quería tener contacto con él, pues le parecía una locura.


  Cerró los ojos ante la intensidad de sus emociones. Lo cierto era que no se había olvidado de él en absoluto. Desde que lo había visto aparecer en la cocina, se había dado cuenta.


  Por fin, se admitió a sí misma lo que se había estado negando desde la primera vez que había hecho amor con él. Amaba a aquel hombre y probablemente siempre lo amaría, pero no era tonta.


  Rand había dejado muy claro que no quería ningún tipo de compromiso. Había dicho que no se iba casar jamás porque no veía necesario hacerlo, y sin embargo, ella sí quería.


  -Jules, ¿por dónde tengo que ir ahora?


  Jules abrió los ojos. Rand había parado el coche y la estaba mirando con impaciencia. Jules ignoró el profundo dolor que sentía en el corazón, miró por la ventanilla y le dio instrucciones.


  -Gira a la izquierda, es la tercera casa de la derecha -contestó.


  -¿Me dejas entrar a llamar a un taxi? -preguntó Rand parando el coche ante su casa.


  -¿No tienes teléfono móvil? -contestó Jules.


  Había visto que la luz del salón estaba encendida. Eso quería decir que su madre seguía despierta y no quería que conociera a Rand bajo ningún concepto.


  -No -contestó Rand-. En cualquier caso, aunque lo tuviera, no me ibas a dejar a las once de la noche esperando a un taxi en la calle, ¿verdad? -añadió con ironía.


  -Pero... no sé... bueno...


  Jules se paró en seco y tomó aire varias veces.


  -No, claro que no te voy a dejar en la calle, pero mi madre está despierta y no quiero que le digas ni quién eres ni le hables del dinero.


  -Jules, supongo que le habrás dicho a tu madre cómo me llamo, así que en cuanto nos presentes se va a dar cuenta de que soy el albacea del testamento de tu padre.


  Jules se dio cuenta de que tenía razón, de que no había salida, así que abrió la puerta.


  -Cuidado con lo que dices -le indicó mirándolo furiosa.


  -No te preocupes, no le voy a decir que nos hemos acostado.


  -Llegas tarde, cariño -dijo su madre cuando entraron en el salón.


  -Ha sido culpa mía, Liz -dijo Rand-. Nos hemos conocido antes, en la cena, pero no me he dado cuenta de quién era usted -sonrió encantador-. Debí darme cuenta, pues es usted tan bonita como su hija me había dicho.


  Liz se levantó del sofá visiblemente adulada y estrechó la mano de aquel hombre alto, morena y atractivo.


  -Soy Rand Carducci... seguro que su hija le ha hablado de mí.


  —Ah, sí -contestó Liz sonriendo educadamente-. Encantada de conocerlo. Lo cierto es que no me esperaba que fuese usted así. Mi hija me había dicho que era usted un hombre algo mayor y de pelo cano.


  -Mamá -protestó Jules.


  -Lo siento, cariño, pero eso es lo que tú me habías dicho -contestó su madre mirando a Rand con frialdad-. ¿Quiere beber algo?


  Jules conocía a su madre y sabía que no le agradaba que aquel hombre estuviera en su casa, pero se estaba comportando con educación.


  -Mamá, me he encontrado con Rand mientras recogía y me he quedado con él un rato porque tenía cosas que contarme. Luego, ha insistido en traerme a casa y ha entrado para llamar a un taxi.


  -No me sorprende eso de la insistencia. Parece usted un hombre muy decidido, señor Carducci. Era usted amigo de mi ex marido, creo.


  -Voy a llamar al taxi -murmuró Jules saliendo al vestíbulo.


  Le costó tres llamadas conseguir un taxi que llegara en diez minutos, pero se dijo que diez minutos pasaban pronto.


  Sin embargo, de vuelta en el sofá, diez minutos se le antojaron una eternidad.


  Rand le había contado a Liz que Sánchez era hermanastro de Carlos y su madre había contestado que no le sorprendía, pues los hombres de la familia Diez iban teniendo hijos por todas partes. Sin embargo, también le había dicho que recordaba a Sánchez y a Donna como un matrimonio encantador.


  A continuación, Rand le contó que su madrastra, Ester, las había invitado a Italia, pagan-' do todo él, por supuesto.


  -Gracias, muy amable por su parte -contestó Liz-, pero no estoy completamente restablecida y, además, no estoy segura de querer tener nada que ver de nuevo con la familia de mi ex marido. Mi hija puede hacer lo que quiera, ella ya sabe que a mí no me importa que mantenga contacto con su familia paterna.


  Jules sonrió levemente y rezó para que llegara al taxi.


  -Me sorprende, Liz, pues después de todo lo que sucedió entre ustedes siguió usted conservando el apellido de su ex marido -apuntó Rand.


  -Única y exclusivamente porque Carlos me dio el divorcio con esa condición. Quería que su hija llevara su apellido y que yo lo hiciera incluso si me volvía a casar. No sé por qué se molestaría en hacer algo así cuando prácticamente nos echó de su lado y ahora ya nunca lo sabré. En cualquier caso, tampoco me importa pues mi hija y yo nos hemos arreglado muy bien sin él.


  -Mamá -dijo Jules mirando a Rand.


  Por la expresión de su rostro, se dio cuenta de que estaba ofendido. En cualquier momento podía contarle a su madre lo del dinero.


  -Mamá, estás cansada y...


  En ese momento llamaron a la puerta.


  -Debe de ser el taxi. Ve a abrir la puerta, Jules, cariño -le indicó Liz.


  Jules dudó un segundo y se puso en pie.


  -¿Rand? -le dijo mirándolo y deseando que se fuera ya para poder quedarse a solas con su madre y contarle la verdad.


  -Sí -contestó él poniéndose en pie-. Buenas noches, Liz. Ha sido muy interesante conocerla -añadió siguiendo a Jules fuera.


  Cuando llegó al vestíbulo, Jules ya lo estaba esperando con la puerta abierta.


  -Acompáñame al taxi.


  -Muy bien -accedió Jules, dispuesta a hacer lo que fuera para que se marchara.


  -Ahora que conozco a tu madre, creo que la entiendo mucho mejor -comentó Rand-. Es una mujer muy fuerte y creo que amaba mucho a Carlos, que jamás lo perdonó por su traición y que la amargura la ha acompañado toda su vida. Lo triste es que creo que Carlos también la amaba. Ninguno de los dos volvió a casarse. Tal vez, ahora que tu padre ha muerto, tu madre pueda volver a vivir de nuevo.


  -¡Mi madre vive! -exclamó Jules, atónita-. A lo mejor la has encontrado un poco alicaída porque está cansada y enferma.


  -Puede ser, pero, ¿vive con intensidad?


  Jules no supo qué contestar. ¿Tendría razón Rand?


  -No dejes que lo que sucedió entre tus padres te dé una imagen negativa de toda la familia, Jules. Llama a Sánchez y a Donna, que les va a hacer ilusión. Tienes mi número, así que llámame si decides venir a Italia a visitar a Ester. No lo dejes pasar, -dijo dándole un beso y metiéndose en el taxi.


  Jules volvió a casa y habló con su madre.


  -Mamá, tengo que decirte que no he sido completamente sincera contigo sobre la herencia de mi padre -le dijo-. Lo cierto es que aparte del trofeo también me dieron dinero y con ese dinero estamos pagando tu tratamiento.


  -Maravilloso -contestó su madre sorprendiéndola-. Estaba muy preocupada por si el tratamiento hundía el negocio.


  -Has cambiado de parecer -apuntó Jules.


  -¿Por qué no? Si su hermanastro hereda, ¿por qué no ibas a heredar tú?


  Jules y su madre fueron a la cocina a tomarse una taza de chocolate caliente antes de meterse en la cama y Jules le preguntó sobre la propuesta de ir Italia a ver a Ester.


  -Si quieres visitar a la familia Diez, por mí no hay ningún problema, pero ten cuidado -contestó Liz.


  Jules se fue a dormir, aliviada por haberle contado la verdad a su madre y encantada de que Sánchez fuera su tío, pero fue con Rand con quien soñó.


  Le hubiera encantado ir a conocer a Ester, pero sabía que no lo iba a hacer porque no quería volverlo a ver.


  Tras haberse admitido a sí misma que lo amaba, se moría de sólo pensar que no podía ser suyo. Le gustaba acostarse con ella, eso estaba claro, pero Rand no tenía ninguna intención de ser suyo en exclusiva y Jules sabía que compartirlo con otras mujeres la destrozaría.


  Aquel sábado, a Jules se le estaba haciendo interminable. Les había dicho al resto de los empleados que se fueran a las dos y media, pues hacía un día maravilloso y ella se había quedado hasta las cuatro.


  Hacía cinco semanas que no veía a Rand. Se había puesto en contacto con Sánchez y Donna, pero no con él porque no quería ir a ver a Ester. Pensar en volver a verlo la volvía loca, no podía soportarlo.


  Sin embargo, se sentía culpable por no haber dado señales de vida.


  El día anterior había vuelto a casa por la tarde y se había llevado unas cuantas sorpresas. La primera, que su madre tenía visita. La segunda que los visitantes eran nada más y nada menos que Ester y Tony Carducci y la tercera que aquella mujer que ya tenía más de sesenta años tenía exactamente el mismo color caoba de pelo que ella.


  El padre de Rand era exactamente igual que él, médico de profesión, parecía un hombre muy callado o, tal vez, su inglés no fuera muy bueno.


  -Perdón por haber venido sin avisar -se disculpó Ester mientras tomaban el té-, pero no podía esperar más para conocerte, Jules. He estado hablando con tu madre y entiendo perfectamente que no haya querido saber nada de nosotros durante todos estos años y ya lo hemos solucionado.


  Cuando Ester le comentó lo maravilloso que le parecía lo que había ocurrido con Sánchez, Jules estuvo de acuerdo de todo corazón.


  Le contó muchísimas cosas de su infancia pasada en Chile y Jules se dio cuenta de que le estaba contando cosas también sobre su propia vida.


  -¿Qué problema hay entre mi hijo y tú? -le preguntó Ester tomándola de la mano.


  -Nada que yo sepa -contestó Jules azorada.


  -Yo no estaría tan segura. He venido hasta aquí a verte, pero también porque estoy preocupada por Rand. Sé que Carlos y su codicilo os han causado muchos problemas -añadió.


  En ese momento, Jules miró a su madre y rezó para que no las estuviera oyendo.


  -No te preocupes, no le he dicho nada a Liz -le aseguró Ester apretándole la mano-. No puedes culpar a Rand de los deseos de tu padre y creo que él piensa que es eso lo que haces precisamente y que por eso no querías ir a verme a Italia.


  -Se equivoca -protestó Jules no muy convencida.


  -Yo creo que no, Jules, y no sé por qué lo haces. Creo que mi hijo lo ha hecho bien. Creo que ha solucionado las cosas de manera satisfactoria para todo el mundo. Vendió el cuadro que heredó de tu padre y compró la hacienda de al lado. Ahora, Sánchez se va a encargar de administrarlo todo y los cuatro vamos a tener cuantiosos beneficios.


  -¿Los cuatro? -preguntó Jules sorprendida.


  -Sí, pero eso ya te lo ha contado Rand, ¿no? Sánchez, Rand, tú y yo vamos a partes iguales. Aunque te acabo de conocer, Rand me ha hablado mucho de ti y sé que no eres una persona egoísta, así que supongo que te parecerá bien que vayamos todos a partes iguales.


  -Por supuesto -exclamó Jules-. Yo creía que Sánchez había heredado todo. Su hijo jamás me dijo que yo tuviera participación en nada. La verdad es que no me importa y preferiría no seguir hablando de Rand.


  -Madre mía, que hijo tan idiota tengo -dijo Ester asintiendo y sonriendo-. En cualquier caso, espero que tu madre y tú vengáis a verme


  Italia.


  -Me encantaría -intervino Liz-, pero desgraciadamente ahora no es el mejor momento. Sin embargo, Jules sí podría ir.


  Para cuando Ester y su marido se fueron, habían quedado en que Jules iría a Italia en dos semanas.


  Jules suspiró exasperada y se quitó el delantal. No podía cancelar el viaje porque su madre estaba decidida a que fuera.


  Cuando se disponía a abandonar la panadería, una figura masculina se le impidió.


  -Rand... iba a cerrar -dijo nerviosa.


  -A ti sí que deberían encerrarte -le espetó él furioso-. Por tu culpa, Ester convenció a mi padre para que la dejara volar a través de media Europa. Me he enterado esta mañana y, cuando he ido a hablar con ella, me he encontrado con que estaba furiosa conmigo. ¿Se puede saber por qué demonios me has llamado mentiroso delante de mi madre?


  -Nunca lo he hecho -murmuró Jules, dando un paso atrás.


  -Mentirosa -dijo Rand tomándola del brazo-. He sido demasiado considerado contigo -añadió besándola con pasión, más para castigarla que para disfrutarlo.


  Aun así, Jules sintió que le flaqueaban las piernas.


  -¿Por qué lo has hecho, Jules? ¿Por qué negaste delante de mi madre que sabías que


  tendrías parte en los beneficios de la hacienda?


  -Porque nunca me lo dijiste -contestó ella.


  -Te lo dije la otra noche en el lago -insistió Rand enfurecido-. Te dije que habíamos unido las dos haciendas, que Sánchez se iba a ocupar de administrarlas y que todos nosotros nos íbamos a beneficiar. Te pregunté si te parecía bien y me dijiste que sí. ¿Qué parte fue la que no entendiste?


  -Sí, recuerdo que me comentaste eso, pero no me di por aludida. Pensé que te referías a Sánchez, a Ester y a ti. Cuando me diste el dinero que te pedí en Chile, me dijiste que era lo primero y último que me dabas.


  Rand se quedó pálido y se pasó los dedos por el pelo.


  -Te entiendo perfectamente. Te he dado razones más que de sobra para que tengas un mal concepto de mí. ¿Qué puedo decir? Lo siento, Jules. Esto de pedirte perdón se está convirtiendo en una costumbre.


  -A mí, no me importa. De hecho, me encanta -contestó Jules sonriendo.


  Rand se acercó a ella y la miró los ojos.


  -¿Podríamos volver a empezar, Jules? ¿Estarías dispuesta a intentarlo? -le preguntó con la voz tomada por la emoción.


  Jules se había quedado sin aliento y sentía que el corazón le latía aceleradamente. No tenía opción.


  -Creo que sí -contestó sonriente.


  -Ah, Jules -exclamó Rand tomándola entre sus brazos y besándola con pasión.


  Jules iba sentada en el asiento del copiloto de un coche deportivo rojo que Rand conducía a través del caótico tráfico de un sábado por la tarde en Roma.


  Habían pasado dos semanas desde que Rand había ido a buscarla a la panadería. Luego, había acabado cenando con él en su hotel.


  Al recordar lo que habían hecho a continuación, no pudo evitar suspirar de placer.


  -¿En qué piensas? -sonrió Rand.


  -En qué le voy a decir a tu madre cuando me pregunté en la cena qué he visto hoy -contestó Jules-. No creo que le haga mucha gracia que le conteste que he visto un trozo de El Coliseo desde la habitación de tu hotel -bromeó.


  -No te habías quejado hasta ahora -se rió Rand haciéndola enrojecer.


  -Eres un descarado -protestó Jules.


  —Sí, y te encanta.


  Habían pasado cinco horas haciendo el amor de manera maravillosa. Jules era una mujer apasionada, pero aún se ruborizaba en ciertas ocasiones y eso le fascinaba.


  Tenía razón, pensó Jules, pero no pensaba decírselo. Desde su último encuentro en Inglaterra, Rand la había llamado todos los días, y Jules había estado contando las horas para volver a verlo en Roma.


  Había llegado la noche anterior y Rand había ido a buscarla al aeropuerto. La había conducido a la preciosa casa que sus padres tenían a las afueras de la capital italiana y allí habían cenado los cuatro amigablemente.


  Cuando Ester había sugerido enseñarle la ciudad al día siguiente, Rand se había apresurado a ofrecerse cómo guía turístico y, además, había dicho que se tomaría unos días libres para enseñarle Italia a Jules.


   


   


  Capítulo 11


  DESPIERTA, bella durmiente, que te vas a quemar. Jules abrió los ojos y se encontró con el perfecto y bronceado cuerpo de Rand ataviado con un bañador negro.


  -Adonis personificado -murmuró sonriendo.


  -Gracias -sonrió Rand observando su precioso cuerpo-. Ese biquini debería estar prohibido.


  -Me lo compraste tú -le recordó Jules.


  -Debió de ser en un ataque de locura -dijo Rand-. No permitiría que ningún otro hombre te viera con él.


  -Sólo para tus ojos, ¿eh? -bromeó Jules poniéndose en pie.


  -Efectivamente -dijo él besándole la mano.


  Jules tuvo la tentación de pellizcarse para comprobar que todo aquello no era un sueño. Habían salido de Roma hacía dos días y se habían dirigido directamente a la casa que Rand tenía en la playa.


  -Me halagas -le dijo abrazándolo de la cintura-. ¿Qué haces aquí fuera? ¿No me habías dicho que tenías que trabajar un rato?


  -He cambiado de opinión -contestó Rand desabrochándole la parte superior del biquini-. Te he visto por la ventana -añadió tomándole los pechos en las palmas de las manos y jugando con sus pezones -y he preferido venir a bañarme contigo para que no te quemaras, pero creo que se me acaba de ocurrir una cosa mejor -concluyó lamiéndole los pechos.


  Jules echó la cabeza hacia atrás y le acarició el pelo.


  -Te gusta, ¿eh? -murmuró Rand-. Dulce Jules -añadió tomándola del trasero y apretándola contra su erección-. A mí también.


  Jules deslizó las manos dentro de su bañador y jugueteó con su miembro.


  -Eso parece -bromeó-. Desde luego, eres un depravado. ¿Cómo te atreves a desnudarme a plena luz del día? Pues ahora yo voy a hacer lo mismo contigo -murmuró lamiéndole el cuello.


  —No -le interrumpió Rand-. Llevas un buen rato tomando el sol, así que será mejor que vayamos dentro -añadió tomándola en brazos y llevándola directamente a su habitación.


   


  -Rand, no -rió Jules cuando la dejó caer sobre él colchón y se tumbó sobre ella-. Rand...


  Rand la besó hasta dejarla sin aliento mientras terminaba de desnudarse. Jules se dio cuenta de que jamás amaría a ningún otro hombre como amaba a Rand. Sentía el corazón tan lleno de sentimientos que tuvo que cerrar los ojos para no llorar.


  Cuando los volvió a abrir, Rand ya había llegado a sus pechos y estaba haciendo círculos con la lengua sobre sus pezones. Jules sintió que se humedecía su sexo, exactamente el lugar hacia donde avanzaba la boca de Rand.


  Jules le clavó las uñas en los hombros cuando Rand encontró el centro de su sexualidad haciéndola perder el control y gritar de placer.


  Se introdujo en su cuerpo mientras Jules gritaba su nombre y se aferraba a él, queriéndolo poseer, que fuera sólo suyo. Llegó al clímax y se relajó, pero él no hizo lo mismo.


  Rand le puso una mano en la espalda y la levantó para seguir jugueteando con sus pechos mientras la volvía a penetrar. Jules se encontró alcanzando un segundo orgasmo con violencia.


  -Esto cada vez va mejor -murmuró Jules al cabo un rato.


  -Y podría ir todavía mejor -contestó Rand-. Podrías venirte a vivir conmigo.


  -¿Aquí? -dijo Jules sorprendida y esperanzada.


  ¿Le estaba ofreciendo el compromiso que hacía tiempo que ella quería o...?


  -Por supuesto, esta es mi casa y me has dicho una y otra vez que te encanta.


  -Sí -contestó Jules asustada.


  Se sentía como si estuviera en un campo de minas. No podía soportar la vida sin él, pero no sabía si lo que le estaba ofreciendo era algo permanente o sólo temporal.


  -Muy bien -sentenció Rand acariciándole el pelo y besándola-. Cuando vuelvas a Inglaterra dentro de tres días, iré contigo y nos traeremos tus cosas.


  -Un momento -protestó Jules—. No he dicho que sí a venirme a vivir contigo, sino a que tienes una casa muy bonita, pero eso no quiere decir que pueda venirme a vivir a Italia. Te recuerdo que tengo una tienda en Inglaterra.


  -Eso no sería problema -contestó Rand.


  -¿Ah, no?


  -Le puedo decir a mi departamento de personal que encuentre un cocinero que te reemplace e incluso camareras para que tu madre no tenga que trabajar si no quiere. Tu negocio irá bien y podrás reincorporarte a él cuando quieras.


  Jules lo escuchó anonadada y, para cuando Rand había terminado de exponerle su idea, se había puesto en pie y estaba mirándolo enfurecida. Sin embargo, consiguió controlarse.


  -¿Y qué haré yo mientras tu gente se hace cargo de mis compromisos laborales, Rand?


  -Estar conmigo, por supuesto -contestó Rand poniéndose en pie-. Cuando tenga que hacer algún viaje de negocios, vendrás conmigo. Será perfecto -añadió yendo hacia ella, pero Jules se apartó-. ¿Qué te pasa? Creí que te iba a parecer una buena idea. No puedes seguir viviendo toda la vida con tu madre. Piénsalo... podríamos estar juntos todas las noches. Mi proposición tiene sentido y lo sabes.


  Le acababa de ofrecer hacerse cargo de su negocio para que no tuviera que cerrarlo y así pudiera volver a él cuando se hubiera hartado de ella. Muy generoso por su parte.


  -Sé razonable, Jules -insistió Rand tomándola entre sus brazos.


  Jules se sintió tentada. ¿Era una proposición demasiado arriesgada teniendo en cuenta los tiempos que corrían? No podía perderlo y, tal vez, viviendo con él conseguiría que se terminara enamorando de ella.


  -¿Has vivido alguna vez con alguna mujer? -le preguntó.


  Necesitaba saber si era solamente una más.


  -No, jamás -contestó Rand-. Las mujeres a las que he conocido antes que a ti me solían acosar, pero jamás lo consiguió ninguna.


  -No seas arrogante -dijo Jules chasqueando la lengua.


  Lo cierto era que se sentía aliviada. Si ella era la primera, podía albergar esperanzas de que el deseo se convirtiera en amor.


  -¿Y María? Te ibas a casar con ella.


  Jules sintió que Rand se tensaba. Dejó caer los brazos, se acercó a la cama y se puso la bata. Cuando se giró hacia ella de nuevo, estaba furioso.


  -No vuelvas a mencionar su nombre en mi presencia -le espetó.


  Jules sintió como si el corazón se le resquebrajara y todas sus esperanzas volaran. Era obvio que Rand seguía enamorado de María.


  Jules se puso la bata diciéndose que era una imbécil por haber albergado esperanzas de que la quisiera. Para él, no era más que un objeto sexual. Aquello la hizo sentir náuseas.


   


   


  Cuando vio que Rand se dirigía a la puerta, no pudo más. El dolor y la injusticia de que los dos hombres a los que había amado en su vida se hubieran enamorado de la misma mujer se le hizo insoportable.


  -No temas, Rand, jamás volveré a mencionar a María en tu presencia porque no me vas a volver a ver -le gritó.


  Rand se dio la vuelta y fue hacia ella a grandes zancadas, pero Jules no se movió.


  -Supongo que te abandonaría al final, ¿verdad? No me sorprende. Jamás te quiso.


  Rand levantó el brazo y Julia creyó que la iba a abofetear, pero no lo hizo.


  -Jamás he pegado a una mujer y no pienso hacerlo, pero el padre de Enrique tenía razón. Eres una sinvergüenza.


  Jules palideció.


  -Enrique tuvo un desliz, es cierto, pero estaba enamorado de ti y, cuando lo abandonaste, no pudo soportarlo. Por eso se mató...


  -¿Ah, sí? -le espetó Jules furiosa-. ¿Y quién te ha dicho eso? Su padre, supongo. Escúchame porque sólo yo sé la verdad. Si Enrique estaba deprimido en el momento de su muerte te aseguro que no era por mí. Pregúntaselo a tu querida María. ¿Con quién crees que me lo encontré aquel día desnudo? Llevaban acostándose desde los catorce años. Pobre de ti, que sigues enamorado de ella. Lo que me sorprende es que no te hayas casado con ella después de tantos años porque, según María, Enrique la amaba y se quería casar con ella, pero ella te había elegido a ti porque no se quería quedar viviendo en el campo, sino que quería ver mundo en compañía de un hombre rico.


  Rand se quedó mirándola, pero no pudo decir nada.


  -¿No dices nada, Rand? La verdad duele, ¿eh? -se burló Jules.


  -¿Cómo te atreves a contar mentiras sobre los muertos?


  -No me vengas ahora con esas. Enrique hace mucho que murió -contestó Jules-. Si no me crees, pregúntaselo a María.


  Rand la miró de una manera que a Jules le dio miedo.


  -Eres cruel -le dijo apretando los dientes-. María está muerta y lo sabes.


  -¿Cómo? -contestó Jules confundida-. ¿Cuándo ha muerto? -murmuró horrorizada.


  -Qué buena actriz eres -contestó Rand sacudiendo la cabeza con desprecio-. No finjas que no lo sabes. Me dijiste que el padre de Enrique te había escrito para informarte del accidente. María iba en el coche con Enrique.


  -No me lo dijo -murmuró Jules-. Solamente escribió una frase: «Enrique se ha matado en un accidente de coche por tu culpa y espero que te pudras en el infierno».


  Jules miró a Rand, que la estaba mirando desconcertado, como si le hubiera dado un puñetazo, pero ya nada le importaba. Todas sus esperanzas y sueños de amor se habían hecho añicos.


  -Obviamente, retomar nuestra relación ha sido un error garrafal -dijo.


  Jules miró las sábanas revueltas y se preguntó cómo podía aquel hombre haberse acostado con ella creyéndola culpable de la muerte de la mujer a la que amaba. Cuando sintió su mano en el brazo, lo apartó sin mirarlo.


  -Me voy a duchar -anunció avanzando en silencio hasta el baño.


  Una vez allí, cerró con pestillo, se quitó la bata, se metió en la ducha y lloró amargamente.


  Rand aceleró por las curvas de la carretera costera y no frenó hasta que estuvo a punto de chocarse de frente contra un camión. Entonces, recobró el sentido común y volvió a casa.


  En lugar de entrar por la puerta principal, se dirigió a un viejo edificio que estaba reformando. Estaba furioso por el engaño de María y de Enrique y la había pagado con Jules.


  Ahora, todo tenía sentido.


  Había estado comprometido con María durante cinco años y, aunque el sexo entre ellos había sido bueno, no había sido muy frecuente, ya que sólo estaba en Chile tres o cuatro semanas al año.


  La había querido, pero siendo completamente sincero consigo mismo comprendía ahora que le interesaba mucho más expandir sus negocios que casarse. Una de las cosas que más le gustaba de María era que no lo acosaba, siempre y cuando le diera dinero para seguir con su carrera como cantante.


  En aquel entonces, su situación había sido conveniente para ambos.


  Recordando el pasado, se dio cuenta de que María tampoco tenía prisa por casarse con él. de hecho, no le había dicho que pusieran fecha para la boda hasta después de que Jules dejara a Enrique. Probablemente porque entonces Enrique se habría querido casar con ella.


  Ahora comprendía cómo podía haberse producido el accidente. Quizás María y Enrique iban discutiendo e iban a mucha velocidad...


  Ahora entendía por qué Jules no había querido volver a la hacienda de su familia. Aquel lugar y aquella gente la habían hecho sufrir mucho.


  Rand se sentó en el suelo y apoyó la espalda en un olivo centenario. Su propio comportamiento con Jules había sido diabólico desde que la había conocido y, después de lo que había dicho aquella tarde, no creía que quisiera volver a hablar con él jamás.


  Apoyó la cabeza en el árbol y se preguntó cómo un hombre inteligente como él podía llegar a comportarse como un auténtico estúpido con quien más quería en el mundo.


  Entonces, lo comprendió. Estaba enamorado de Jules.


  Se puso en pie y salió corriendo.


  Jules le dio a la señorita que la estaba atendiendo la numeración de su tarjeta de crédito y maldijo en silencio. Estaban en pleno verano y no había podido encontrar billete hasta el día siguiente por la tarde.


  -¿Se va a quedar usted a cenar? -le preguntó Tomás, el mayordomo de Rand.


  -Sí -contestó Jules sonriendo.


  Sabía que iba a resultar imposible encontrar una habitación de hotel a aquellas horas y, desde luego, no estaba dispuesta a pasarse treinta horas en el aeropuerto.


  -Sobre las ocho, por favor, Tomás -contestó.


  Tomás asintió y desapareció en la cocina.


  A Jules también le hubiera gustado desaparecer, pero su orgullo no se lo permitía. No quería darle a Rand la satisfacción. Subió las escaleras lentamente. Ya había hecho las maletas y las había dejado en una habitación de invitados.


  Volvía a tener el control sobre su vida. Se había acabado lo de hacer siempre lo que a Rand le viniera en gana.


  Entró en su habitación y se quitó las sandalias. Se tumbó en la cama, decidida a no bajar hasta la hora de cenar. No quería volver a ver a Rand antes de que fuera completamente necesario.


  Un minuto antes de las ocho, bajó las escaleras y se preguntó si Rand aparecería. Hacía horas que había oído el motor de su deportivo alejarse y, sinceramente, le daba igual que no volviera.


  Tomás le dijo que la cena se iba a servir en la terraza, así que Jules se dirigió allí. Rand la estaba esperando.


  Al verlo, Jules sintió que su traicionero corazón daba un vuelco.


  -No sabía si te habrías ido -comentó Rand.


  Jules se encogió de hombros.


  -No me apetecía volver a casa de tus padres y no he podido conseguir billete hasta mañana a las diez de la noche -contestó-. Y como tu casa es tan grande, he preferido quedarme aquí que deambular por el aeropuerto. Al fin al cabo, los dos somos adultos y maduros y poner fin a una breve relación tampoco es para tanto.


  -Muy bien pensado por tu parte, Jules -contestó Rand-. Siéntate y prueba este vino. Te va gustar.


  Julia se sentó y aceptó la copa de vino tinto que Rand le ofrecía, decidida a mantener la calma y la dignidad.


  Tomás le sirvió la cena y Jules se dio cuenta de que tenía hambre. Se terminó su plato de langostinos a la plancha y miró a Rand. Estaba más callado que de costumbre. Claro que, cuando se terminaba una relación, no había mucho que decir.


  Jules comenzó a dar cuenta del segundo plato, buey en salsa, con menos entusiasmo. La tensión que se respiraba en el ambiente la estaba dejando sin apetito.


  -¿Más vino? -sonrió Rand.


  -Sí, gracias -contestó ella.


  Rand le sirvió una copa, se sirvió el resto y se lo tomó de un trago.


  -Jules se dio cuenta de que él estaba más incómodo que ella y se preguntó por qué. En ese momento, se fijó en que la botella estaba vacía.


  -Te debe de encantar este vino porque te has terminado la botella -comentó.


  Rand la miró con intensidad.


  -¿Y qué hay de extraño después de lo que me has dicho esta tarde?


  -Te he dicho la verdad -contestó Jules dando la cena por terminada.


  -Lo sé -admitió Rand-. Cuando se me pasó la sorpresa, comprendí que todo tenía sentido.


  Jules lo miró sorprendida.


  -Tenías razón, María nunca tuvo prisa por casarse conmigo -le explicó-. Recordando aquella época, he comprendido que era obvio que estaba liada con Enrique. Cuando la conocí, ya eran buenos amigos. Incluso le pedí a Enrique que la cuidara cuando yo estuviera lejos -añadió Rand riéndose con amargura-. Menudo chiste.


  Jules se dio cuenta de que estaba furioso y casi sintió pena por él.


  -No merecía morir, pero no voy a decir ahora que sienta lo que les ocurrió -sentenció con amargura—. Lo que más siento es que tú, que eras tan joven entonces, tuvieras que pasar por todo aquello.


  -Sí, bueno, ya está todo olvidado -contestó Jules.


  Debería sentirse triunfal porque Rand la creyera, pero no era así pues todo aquello no cambiaba la realidad. Rand quería a María, no a ella. Era una pérdida de tiempo albergar esperanzas.


  -Si me perdonas -dijo poniéndose en pie.


  -No, no te vayas -dijo Rand poniéndose en pie con tanta fuerza que tiró la mesa-. ¿Quieres casarte conmigo? Si no la hubiera estado sujetando de los hombros, Jules se habría caído al suelo.


  Se quedó mirándolo confusa, preguntándose si habría oído bien.


  En ese momento, apareció Tomás, pero Rand le dijo que no había pasado nada.


  -¿Quieres casarte conmigo, Jules? -repitió—. Olvida lo que te he dicho esta tarde. Olvídate de todo menos de ti y de mí.


  Sus sueños se hacían realidad, pero demasiado tarde. Quería casarse con un hombre que la amara. No estaba dispuesta a ser plato de segunda mesa.


  -No, lo siento -contestó.


  -¿Por qué no? -quiso saber él-. Estamos bien juntos.


  -Sí, pero tú quieres a María y yo no puedo competir con un fantasma.


  -Nunca he querido a María -dijo Rand-. Te he hecho más veces el amor a ti en dos semanas que a ella en cinco años.


  -Sexo -dijo Jules con asco.


  -No, sí, no sé... Me estoy haciendo un lío -reconoció Rand agarrándola de la cintura-. No me refería al sexo, sino al amor. Jules, te quiero.


  -Pero si te ibas a casar con ella... -objetó Jules.


  -Lo sé, y me avergüenzo de ello porque jamás la quise. En cualquier caso, jamás la quise como un hombre debe querer a la mujer con la que se va casar. Jamás la quise como te quiero a ti. Me conoces, Jules, sabes que te estoy diciendo la verdad. Nunca creí en el amor hasta que te conocí a ti.


  Jules lo miró a los ojos, emocionada y feliz.


  -Jules, entremos en casa -propuso Rand.


  Jules dejó que la guiara hasta el elegante salón. Una vez allí, Jules se sentó en el sofá y Rand se tomó un brandy de un trago.


  -No estoy haciéndolo bien -declaró pasándose los dedos por el pelo-. Te quiero y me quiero casar contigo. Debes creerme -añadió sacándose una cajita del bolsillo.


  Cuando la abrió, Jules vio sorprendida que se trataba de un anillo de diamantes y esmeraldas. Sintió que se le aceleraba el corazón. Era cierto que se quería casar con ella. Cuando lo volvió a mirar, lo hizo con lágrimas en los ojos.


  -¿Lo has comprado para mí? Pero esta tarde...


  -Esta tarde me he comportado como un imbécil -la interrumpió Rand-. Te quería pedir que te vinieras a vivir conmigo, pero tenía miedo de que me dijeras que no y de que te fueras dentro de unos meses. Después de la escena con lo de María y Enrique, cuando he vuelto a ser una persona normal, he comprendido que me quería casar contigo y me he ido a una joyería -le explicó sacando el anillo de la caja y poniéndoselo en el dedo anular-. Te vas a casar conmigo Jules, porque no pienso aceptar un «no» por respuesta y me vas a querer aunque sea lo último que haga en esta vida -añadió volviendo a ser el Rand arrogante de siempre.


  -Sí, y ya te quiero -Jules feliz.


  Rand gritó de júbilo y le besó la mano.


  -No te puedes imaginar cuánto te quiero.


  -Me excitas, me enfureces y me vuelves loca, pero te quiero desde la primera vez que nos besamos -admitió Jules.


  -Y me lo dices ahora -sonrió Rand besándola con pasión.


  Acto seguido, la tomó en brazos y subió las escaleras.


  -¿Y desde cuándo me quieres? -le preguntó Jules una vez en la cama.


  -Te diría que me he dado cuenta esta tarde, pero en realidad creo que te quiero desde hace meses, desde que nos volvimos a ver. Supongo que me daba miedo admitir que te quería.


  Todas las dudas de Jules se disiparon e hicieron el amor con ternura, disfrutando de la intensidad de sus sentimientos abiertamente confesados que hicieron que alcanzarán una nueva dimensión de placer.


  Jules miró por la ventana y se dijo que nada podía salir mal.


  Hacía dos días que no paraban de llegar amigos y familiares. Habían llegado Sánchez y Donna con su hijo, Ester y Tony y amigos de Rand de todo el mundo.


  Hacía un precioso día de verano y Tina, su dama de honor, se había ido a la iglesia hacía media hora.


  Jules se giró hacia su madre.


  -¿Estás segura de que el coche nupcial debía llegar a las dos? Se supone que la novia debe llegar un poco tarde, pero ya son las dos y veinte.


  Liz sonrió a su hija con lágrimas en los ojos.


  -Mamá, no te pongas tonta. ¿Qué hacemos?


  En aquel momento, llamaron a la puerta y todo se solucionó.


  Cuando madre hija se bajaron del coche en la iglesia, todos los reunidos aplaudieron eufóricos, pues era la boda del año.


  Jules sonrió a todos los presentes y entró en la iglesia del brazo de su madre.


  Una vez dentro, sólo tuvo ojos para su futuro marido, que ¡a estaba esperando junto al altar...


  Todos los congregados estuvieron de acuerdo en que había sido una misa muy emocionante y cuando el cura dijo «puede besar a la novia», todos suspiraron emocionados.


  El beso se prolongó un buen rato y los suspiros se tornaron risas y las risas hicieron que el hijo de Donna se pusiera a llorar.


  Para cuando toda aquella algarabía cesó y Jules salió de la iglesia del brazo de su marido, era tanta la felicidad que la embargaba, que nada le importaba excepto el hombre se sus sueños.
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